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A un tiempo amante y her mundi t.1.121 2 De una afrenta dos venganzas, 1.5.4 Er —El Lazo de Margaritas t42.5- A. 4 
Ansias matrimoniales, o. 1. 2| |D. Beltran de la Cueva, o. 5. 12! 7| El Leñador y el ministro, ó el tes- 
A las máscaras en coche, 0. 3. 4| 4|Don Fadrique de Guzman, 0.4.. 13 tamento y el tesoro, 6 cuadros. 7,12 
A tal accion tal castigo, o. 5. 1| 5|Dina la gitana, t.3. : 4 54 ¡El Maestro de escuela, t.4. DEA al 
Azares de una privanza, 0, 4. 3| 4|Demonio en casa y ángel en socie=|. IT ES] 
Amante y caballero, o. 4. 2 11| dad,t.3, 413 El Mudo por compramtiso ó e emo=|. 
A cada paso un acaso, ó el caballe- Dichas Y desdichas, EL 21 8| ciones, t. 1. 3 
ro,o. 3. 4| 8|Dos familias rivales, tad 3| 8 El médico negro, t. 7 ca EE 42 
Amor 1 y Patria, o. B. 2110 , | El Mercado de Lóndres, t. id. 4142 
A la misa del gallo, o. 2. 315 El Marinero, ó un matrimonio re- El 
— Amor imposibles vence, ó la rosa _pentino, o. 1. Ni 5| 
encantada, o. 3. Mágia. 5,19 /En la falta vá el castigo, t. h. 3| s|El Médico de su Nord! oda 6 
Asi es la mia, 6 en las máscaras un | Engaños por desengaños, o, 1. 21 4|—El Módico de un monarca, 0, 21 19 
mártir, o. 2. 3| 2 Estudios históricos, o. 1. 921 5¡El Marido desleal, ó quien engaña | 
Actriz, militar y beata, t. en 3. 3 91 Es el demonio!! o. 1. 21 3| áquien, t.en 3. 3! 
Al pié de la escalera, t. en 1. 3| 3|En la confianza está el es Ad .2..3| 4|El Nudo Gordiano, t. 5. 6 
Arturo, ó los remordimientos, t. 1.12) 4|Entre cielo y tierra, 0.1. 2|El Novio de Buitrago, t.3. 146 
Al asalto! t. 2. 6| 9|En paz yjugando, t. en 1- 2| 3|El Novicio, ó al mas diestro sela| | | 
Angel y demonio ó el Perdon de Enrique de Trastamara, 6 los mi- pegan, t. en 1. t $ 
Bretaña, t. 7 cuadros. z 5 12| neros, t. en 3. 3| 9|El oso blanco y el oso negro, ft. 4 A E 
Á mentir, y medraremos, 0. 3. 4| TÍEs un niño! t.en2. 4| 7|El Pacto con Satanas, o. 4. 10| 
Á perro viejo no hay tus tus, t.3. 15 11|El Andaluz en Madrid, o: 4. 2| 4|El premio grande, o 2. 4 
Abogar contra si mismo, t. 2. 2| 5/El Andaluz en el baile, o. A 2| 3|El Pacto sangriento, ó la venganza k 
A mal tiempo buena cara, t. 1. 4 6|El Aventurero español, 0.3 2| 8| corsa, €. 6 cuadros. 4 
Amor y farmácia, 0.3. : 2| A/El Arquero y el Rey, o. 3. 3|12|El Paje de V Voodstock; t, 1. 
El Agiotage ó el oficio de moda, t. 5./2110| El Peregrino, o. 4 9| 
El Amante misterioso, t.en2. . * [3| 6 El Premio de una coqueta, 0, 1. | 
El confidente de su muger, t. 1. 9| 4|El Piloto y el Torero, 0.14... 4 
Yi El Caballero de Griñon, t.2. 2| 4|El poder de un falso amigo, o. 2. 5 
Beltran el marino, t. 4. 2| S|El Corregidor de Madrid, t. 2. 2| 4|El Raptor y la cantante, t. 1. 4 
Benvenuto Cellini, 6 el poder de.un| | |El Castillo de S. Mauro, t. 3. 3M0|El Rey de los criados y acertar port 
Ara 0D. y 5 10/El Cautivo de Lepanto, o. 1. 4 carambola, t. 2 8 
E El Coronel y el tambor, o. 3. 3| 4] El robo de un hijo, t. 2. 5! 
El Caudillo de Zamora, 0. 3. 3| 7|El rey mártir, o. 4. dy 


El Rey hembra, t. 2. 

'El Rey de copas, t. 1 : 
El Robo de Elena, t. ent. 
El Secreto de una madre, t. 3ypról. ' 


. El Conde de Monte- Cristo, primera 

Camino de Portugal, o. 1. 4| parte, t. 10 cuadros. 414 
Con todos y con ninguno, £. 1. 2 ¡Idem segunda parte, t. 5. 311 
César, 6 el perro del castillo, t. 2. ¡ 4/El Castillo de S. German, ó delito y 
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Cuando quiere una muger!! 1.2. - |3| 2|  espiacion, t. 3. 7| 9|El Seductor y el marido, t. 3. 
Casarse á oscuras, t. 3. 3| 4 El Ciego de Orleans, t. 4. 2| 9 El Tarambana, t. 3. Pa 
Clára Harlowe, t. 3. 35,14 |E1 Criminal por honor, t.4. 2| 6|El tio y el sobrino, 0. 1. 0, 
Con sangre el honor se venga, 0. 3.12, 9¡El Cardenal Cisneros, o. 3, 4 M4 |El Trapero de Madrid, 0.4... (94 
Como á padre y comb ú rey, e. 3. | t.ent. ' lal 3|El Tio Pablo ó la educacion, t.en e 
Cuánto vale una leccion! 0.3. + 13 Gil Duque de Altamura, t.en 3. 3M0|El Vivo retrato, t. 3. NS 
Caer en el garlito, t. en 3. 4, 3/El Dinero! t. 4. 3114 El Ultimo de la Pa) t.énd. 
Caer.en sus propias redes, t. en 2, 2| 3 El Doctorcito,t. 1. 6| 2|El Ultimo amor, o 
—Cumplir como cabaliero, 0-30 2 '43 El Diablo familiar, t. 3. A|El Usurero, t. 1- 
— Crimen y ambicion, 6 el Conde —El Dios del siglo, t. 3. 192| El Zapatero de Lóndres, t. 2 
Herman, t. 5. 2114| El Diablo en Madrid, t. 5. 7|El Tigre y el toro, 0.1. 
Conspirar con mala estrella, ó el Ca- El Desprecio agradecido, o. 5. 5 El Memorialista, t. 2, 
ballero de Harmental, t. 7 cuad.¡4142|El Diablo enamorado, o. 3. 24 |El Tejedor de Játiva, 0, 3 
Cinco reyes para un reino, o 3, 21141 El Diablo son los nietos, Le 3|El Perro de centinela, t.4. 
Caprichos de una soltera, 0. 1. 121 31El Derecho de primogenitura, dr 3|—El Porvenir de un hijo, WN: 


Carlota, ó la huérfana muda, t. 2.13 El Anillo del cardenal Richelieu, ó ól 


A|El Doctor Capirote, 6 los curande— 
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ros de antaño, t. 4. 11 6| los tres mosqueteros, t. 5. 7 
El Diablo nocturno, t. 2. 3| 3|El noble y el soberano, o. 4. 8| 
El Diablo y la bruja, t. 3. 2| 9| Enriqueta ó el secreto, t. 3, Sl 
; , El Doctor negro, t. 4. 4| 4LEl talisman de un marido, t. 1. 14 
De la ayuamansa me libre Dios, 0.3. — El eclipse, o. 3. 2| 7|El tio Pedro ólamala cn To 
De la mano a la baca, t. 3. 2 y El Espectro de Herbesheim, t. en 1.131 6| El hombre complaciente, t. 4. Ss EE 
D. Canuto el estanguero, t. 1. 31 2/El Favorito y el rey, o. 3. 1| 6G|El tesorero del rey, t. 3. : 
Dos contra uno, t. 4. : 2 2 El guarda- bosque, (. 2. 3| 4|El campanero de San Pablo, t.4. MB A| 
Dos noches, ó un matrimonio por LEl Guante y el abanico. t. 3. 31 3|£l marido de dos mugeres, t.2. 121 3 
agradecimiento, t.2. y 31 2 El galan invisible, £. en2. 3| 5|El licenciado Vidriera, o.4. (217 
Deshonor por gratitud, t. 3. 131 4 El Hijo de mi muger, t.1. -|2| 3|£l capitan azul, t. 3. Po A de 
Dos y ninguno, 0.1. 2 3 El Hermano del artista, o. 2. 3441 El Españoleto, o. 3. a 1 
- De Cádiz al Puerto. 0.4. 1] 7 El Hombre azul, o. 5 cuadros. 3 401El pintor inglés, t. 3. 8 
Desengaños de la vida, o. 3. 3¡ 8 El Honor de un castellano y deber | ¡El peluquero en el baile, o. 1. 5 
Dona Sancha, ó la independencia IM de una muger, o. 4. 2 10|El marqués de Fortville, 0.3. PY 
de Castilla, o. 4. 2116; pe Hijo de su padre, td, 31 6| Elisa, o, 3. AU A 
Don Juan Pacheco, 0. 5. 2| 8: El Himeneo en la tumba, ó la hethi-| |. |El Tejedor, t. 2. A 
D. Ramiro, o. 5. 1| S|_ cera, 0.4. Mágia. 141 7| El enamorado de la Reina, t. 2. 3 
D, Fernando de Castro, 0.4. 21 SEL Hechicero ó elnovio. y el monot.2/2| 9|El artesano, t.B.  * sp: 
Dos y uno, 1. 1. 1| 21El Hijo de Cromwell, ó una restau- El meli ó el caballero de $, dor 11 
Donde las dan las toman, t. 1. 31 31  racion, t. en 5. 2140 0 0 11 
De dos á cuatro, t. 1. 1| 1/El Hijo del emigrado, t.ená..  . |2110|El hijo de todos, o. 2. 3 
Dos noches, t. 2. 3| 2,El Ingeniero ó la deuda de honor, t.3 2] Q| El clasico y el romántico, o, po Bl. 
Dieguiyo pata de anafre, o. q j Él 4 Idiota ó el subterráneo de Heil- El sastre de Lóndres, t. 2 MA 
Dos muertos y ninguno difunto, t, 2.2] 5 berg, t. en 3 a AJ14| El caballero de industria, 0.3 4 
4 Ñ 


e NS ¡O / Co hs xn AA =) HRS 10) P = 
2 ho Viet Y Y) PES O Ra O) 
A 1, DAS ASES => 


BIBRIO MA RES 


Graz. 


FIRMA PILA Es 


LA COLA DEL, PERRO DE ALCIDIADES, 


( Ha. A ¿ 
Comedia en tres actos, escrita en francés por M. Leon Gozlán, y traducida al castella- 
no por D. Ramon de Navarrete, estrenada con aplauso en el teatro de Variedades 
- (Supernumerario de la Comedia y lírico Español), el 24 de diciembre de 1850. 


PERSONAS. ACTORES. Car. Si no me he acostado! 


. Lois. Oh! Ento Y E 

Fiavia, 40 años. . . . . Doña E. Pellizzar:. - noche en alada do tin ies 
ADELA su sobrina, 18años . Doña J. Rizo. Car. Qué quieres, chico! La alegria por haber 
Marcial, fabricante , 46 conseguido que oiga mi partitura el director 

años... 0. «1... +. D. P. Sobrado. de la Opera cómica, la satisfaccion de haber 
Carsos, músico, 22 años, D J. Catalina. - sido aplaudido por él; la felicidad aun mas 
Luis, abogado, 24 años. D. M. Pastrana. grande de pensar que hoy á las dos comenza- 
NE1son, amigo de. estos. D M. Catalina. rán los ensayos! Estas ideas, estas esperanzas 
Pe ro DE FERRIERES, 22 o me han tenido despierto tuda Ja noche. Riñe- 

CO A ER A O . AU 5) 1 

MarT:N, portero, 62 años; D. NN os do Tercio a a 


Luis. Para que teriñese seria-menester que yo 
me hubiese acostado. 

Car. Tú tampoco? Ah! lo adivino! Te habrás ocu- 

ACTO PRINERO 4 pado en la causa que debes defender en el tri- 

é J bunal hoy mismo. 

Luis. (sentándose.) No es eso, si no que yo esloy 
tan contento por haber adquirido ayer la cer- 
tidumbre de que seré nombrado abogado con- 

F sultor de la sociedad de la Aurora! Es-un des- 

| tino magnifico, que me valdrá lo menos quin- 

ce mil frances por año! Asi no he podidocer- 
| rar los ojos. Tu tampoco necesitarás ya dar 


La escena es en Paris en 1850. 


El teatro representa en los tres actos un salon que 
sirve para dos objetos: de estudio á bn abogado yá un 
músico. Puerta á la derecha, otra á la izquierda y 
otra en el fondo; dos ventanas á derecha é izquierda. 
Chimenea con reló, y piano. 


ESCENA PRIMERA. 


: lecciones, escribir romanzas, ni hacer la corte 
Carzos, delante del piano, sentado. 


á los editores de música. 
; Car. No, gracias á Dios! Ya ves, una particion en 
Por lo visto este año el invierno no se acaba | — tres aclos, representada en el tealro dela Ope- 
nunca. Cáspita! No bará hoy mucho calor en ra Comica, dá siempre cierta posicion... 
el bosque de Bolonia! Y esta maldita leña nó | Lurs. Y te la aplaudirán de fijo. Está, pues, ase- 
quiere arder! Cualquiera diria que sabe que gurado nuestro porvenir. 
no está pagada. (se levanta y va á soplar el |Cax. Y el de nuestras hermanas. 
fuego.) | Luis. Nuestra tia Flavia no tendrá en adelante el 
ESCENA ll. ' Doria. pensar en casarse con algun viejo 
Can. Y para colmo de ventura, be conseguido que 
arda el fuego, de modo que nuestro lio Mar- 
Luis. Hola! Levantado ya? > de | cial, que á los cuarenta y seis años ba sabido : 
Can. Y bace rato! ni formarse una renta de cincuenta mil francos 
Luis. Pues apenas es de dia. ¿ 1 anuales, tendrá al menos con que calentarse 


Dicho, Lu1s, en bata. 


cuando. llegue. 

Luis. Sillega. 

Car. Tienes razon, nunca se sabe lo que ese dian- 
tre de hombre bará! (mirando al reló.) Ya debia 
estar aqui! Las siete! Habrá salido de Orleans 
á media noche!... 

Lou1s. No alcanzo por qué despues de haber esta- 
do diez años sin venirá Paris, elige la peor es- 
tación para verificar su viaje. 

Car. Acaso hay estaciones para él? Acaso hay 
invierno? El tio Marcial, bien lo sabes, es una 
locomotiva, que va y viene; corre y suda; riñe 
y fuma, y jamás se está quielo. No se morirá, 
sino que estallará el dia menos pensado. Sabes 
por qué no ha venido por acá en tanto liempo? 

Luis. No. : 

Car. Es un secreto. 

Luis. Bah! ' 

Car. Si; un secreto que nuestra escéelente tia 
Flavia me ha confiado, dejándome comprender 
que yo á mi vez podria confiárlelo á ti. 

Luis. Habla. : 

C»r. Hace once ó doce años, cuando vivian aun 
nuestros padres y nosotros éramos unos niños, 
el tio Marcial, que acababa de enviudarenlton- 
ces, estuvo para casarse con la tia Flavia. 

Luis, Es posible? 

Car. Las cosas iban tan adelantadas. que la no- 
via se vestia ya para irá la iglesia, cuando en 
aquel momento supremo recibe un billete de 
su futuro esposo, billete tanto mas inesplica- 
ble cuanto que el tio ha pasado siempre por 
muy severo en punto á moral, La tal cartita 
no contenia mas que una sola frase, pero. tan 
estraña, tan impertinente... 

Luis. Pues qué era? 

Car. Vasá saberlo. Despues de leer el billete la 
tia, se puso tanirritada, tan furiosa, que res- 
pondió á él de una manera no menos breve, y 
en estostérminos: «Caballero, nunca me casa- 
ré con usted.» El tio se volvió el mismo dia á 
-su fábrica de Orleans, y desde entonces no ha 

-- parecido por París. 

Luis. Pero en fin, qué decia su carta? 

Car. Lo siguiente: «Señorita: ruego á usted que 
el vestido que se ponga hoy, sea sumamenle 
descolado.» , 

Luis. Ay Dios mio! pues concibo perfectamen- 
te que la tia renunciase á su matrimonio; 
y ardo en deseos de saber los pormenores de 
esa novela de familia... , 

Can, Nunca averiguarás mas, porque la tia me 
ha dicho cuanto sabe, y no creo que convenga 
bablar del asunto al tio Marcial. 

Luis. Tienes razon. 

Car. Acerca del objeto verdadero de su viage 
á París, te confieso que lo ignoro como tú. 

Luis. Yo me lo esplico menos, desde que he 
mos leido en un periódico que se presen- 
taba como candidato para representante 
pur su departamento Qué vendrá, pues, á 

hacer en Paris, en elinstante mismo en que su 
presencia alli seria tan útil para su eleccion? 

Car. Quizás le haya ocurrido, aunque seria muy 
singular, venir él en persona á traernos la pen- 
sion que nos tiene señalada. 

Luis En ese caso, venga en buen hora. 

Car. Tenemos deudas con el casero, con el mue- 
_ blista, con los profesores de nuestras dos her- 
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9 LA COLA DEL 
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manas, con el zapatero, con el sastre, con 
nuestros criados... ! : 

Luis. Di que lastenemos con todo el mundo, y 
es mas breve! Cuánto te ha producido la mú- 
sica este mes? : ey E 

Can. Nada, Y á ti tus pleitos? 

Luis. Nada; soy abogado de pobres. - 

Cin. (levantándose y estrechando la mano á Luis.) 
Fraternidad. .é igualdad! 

Luis. Yo no tengo valór para reirme de nuestra 
desgracia! Ñ % 

Car, Al contrario, es menester reirnos de ella, 
ya que se halla á punto de concluir. Siempre. 
he envidiado el carácter de nuestro compañe- 
ro Nelson, que se desahoga jurando y maldi- 
ciendo de su suerte. 

Luis. Antes de ayer especialmente estaba furio- 
$0... aunque ignoro la causa. . 

Car. Yola sé. 

Luis. Tú lo sabes todo, Carlos. 


Car. La devota Mma. de San German le ha echa- 


do de su casa; y en ella vive tambien una lin- 
da muchacha que posee cien mil francos de 
dote. El motivo de este suceso es que Nelson 
tiene fama de ser muy jugador, muy alronado, 
muy calavera en fin. Asi, nuestro pobre amigo 
en su desesperacion, abriga un proyecto al 
cual quiere asociarnos. Andan en la antesala. 
Sin duda será él. 


ESCENA WI. 
Dichos, Mu. MarciaL. 


Mar. Soy yo! E 


J Car. Tio Marcial! 


Mar. Dejadme que osestruje un poco. 

Can. Ya no le esperábamos á usted. 

Mar. ( sentándose al fuego.) Hemos llegado con 
una hora de retraso: luego he tardado otra en 
limpiarme y engalanarme. Pero qué importa? 
Us veo; me hallo en mi adorado París, y en ca= 
sa de mis escelentes y queridos sobrinos... Y 
vuestro alojamiento no. es malo: buena escale- 
ra con eslátuas, portero con piano... Y 4 pro- 
pósito del portero, esimposible encontrar uno 
mas celoso por los intereses de suamo, Aun. 
no le babia dirigido yo la palabra, cuando to- 
mándome por un futuro inquilino, me hace el 
elogio de la casa, enumerándome su precio, 
sus comodidades, sus ventajas... Y esto, qué 
es? El gabinete del abogado, ó del músico? 

Car. Uno y otro. 

Mas. Cómo? 

Car. Cuando se presenta un cliente, me retiro 
yo; si viene un editor de música, Luis es el 
que se va. ! 

Mar. Y vienen con mucha frecuencia los 
clientes? 

Luis. Ay! Nunca! 

Mar. Y los editores de música? ' 

Car. Jamás. Pero tranquilicese usted, tio! Desde 
hoy ha cambiado infinito nuestra posicion. En 
primer lugar, yo tengo una Ópera... 


ESCENA IV. 


«Dichos, el Portero Martin, con dos cartas. 


Mantis. Mr. Carlos, ésta carta para usted, y esla 
ot ra para usted. Mr. Luis. (vase.) 


DE ÁLCIBIADES. 
Car. (mirando el:sobre.) Es de la direccion de la ¡ 


Opera Cómica. 
Luis. (¿d.) De la direccion de la sociedad de La 
Aurora, | 
Car. Estas dos cartas, mi querido tio, ledirán á 
usted mejor que nada el venturoso cambio 


| 
| 
| 


que ha habido en nuestra existencia. (lee ) Muy 


señor mio; aun me dura la agradable impre- 
sion que me produjo el delicioso spartitto que 
usted tuvo la bondad de permitirme escuchar 
ayer. Asi, yo recibi y recibo laópera con los 
brazos abiertos...» Lo oye usted? 

Mar. Muy bien. á ; 

Can. (leyendo.) «Desgraciadamente yo. no soy el 
director del teatro; tengo, verdad es, ese 
titulo, pero Mr. Bruneldá el dinero, de mo- 
do que él es el verdadero director. Mon- 
sieur Brunel, como todo el mundo, hace jus- 
ticia á la preciosa música que usted ha es- 
crito; pero mientfás oia yo su particion de 
usted, él admitia por otro lado. una ópera del 
compositor Goulstroum, joven Magyar, que 
desempeñó un papel importante, militar y po- 
lítico, en la última insurreccion de Hungria.» 

Luis. Buena recomendacion musical! 


Cas. (leyendo.) «El joven Goulstroum hizo el sitio ' 


de Pesth, de Buda, y de Comorn... . 
Luis. Si al menos hubiese hecho £l sitio de Co- 
- rínto! 

Car. (leyendo,) «Ya comprende usted, amigo mio, 
que el teatro solo obedece al espiritu de la 
época, prefiriendo la escentricidad en la, per- 
sona de un compositor, sobre tudo cuando el 
público es el primero en buscarla. Asi, Mon- 
sieur Brunel, á pesar de mis instancias, le 
sacrifica á usted á Goulstroum, Pero aun le 
queda á usted el teatro de la Grande ópera, 
donde le aguardan los mas brillantes triunfos.» 
A Dios, mi dulce sueño! 

Max: (á Luis.) Veamos el tuyo. y 

Luis. (leyendo) «Amigo mio: los vastos conoci- 
mientos que usted posee en la nueva legisla- 
cion industrial y comercial, le hacen mas dig- 
no.que á otro alguno, de ser abogado de nues- 
tra sociedad; y hoy mismo le hubiera conferido 
á usted _este lítulo tan merecido, á no ser por 
un acontecimiento que yo estaba lejos de 
preveer. La princesa alemana Aloisa de 
Kirchberg... O? 

Car. La conozco ; es la que introdujo la polka 
en Francia, 

Luss. (leyendo ) «Me ha recomendado eficacisima- 
mente á Mr. Eugenio Mauleon, joven abo- 

ado...» 

Car. Eso es! El primer polkista de París! 

Luis. (leyendo.) « Y teniendo la Princesa dos mil 
acciones en nuestra compañia, me veo obliga- 
do, con mucho pesar mio, á nombrar a su reco- 
mendado. Soy etc. El director de la Aurora.» 

Car. Han preferido un bailarin! £ra natural! 


- Mar. Hijos mios, vuestra situacion me alarma! 


Quiere decir que soy como antes, vuestro úni- 
co apoyo; y ese apoyo, pensadlo bien, puede 
- faltaros de un momento á:otro. Todo el mundo 
se casa; no hay cosa mas comun; todo el mun- 
do se Muere; y eso es mas frecuente aun: 
cualquiera se arruina, y nunca tanto como 
ahora. Al menos, si no tuvieseis que pensar 
mas que en vosotros 'dos!,. Pero teneis tres 
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hermanas; dos en el colegio, y otra con vos- 
otros; cierto que son escelentes chicas; pero 
desgraciadamente la educacion de las mucha- 
chas escelentes cuesta tan cara como la de las 
que no lo son. Decidme, ¿habeis viajado por 
mar alguna vez? 

Car. No. ] 

Luis. Por qué nos lo pregunta usted? 


Mar. Porque para que el buque marche, se ne- 


cesilan vientos y velas. Velas teneis: vuestro 
talento; el viento es la fortuna que sopla sien - 
pre por algun lado; el buque sois vosotros. n- 

- tonces, ¿en qué consiste que no marchais? 

Car. No lo sabemos. 

Max. Ni yo tampoco. 

Luis. (Es mas estravagante que nunca.) 

Mar. Pero no me “hablais de Adela.... dónde 
está? : 

Car. Vamos á casarla. ] 

Max. Buena noticia! Decidme, ¿y con quién la 
casais ? Seria por casualidad con Monsieur 
Nelson, ese original de quien me habeis ha- 
blado en vuestras cartas? 

Cas. No señor. 

Luis. (Y llama á los otros originales!) 

Mar. Espero que no la casareis con un abogado 
ni con un músico De qué. familia es el novio? 
Es alto? Es joven? Es buen mozo? Es Casi Un 
yerno que me vais á dar, y UN yerno conti- 
núa la familia. Asi es esencial que sea buen 
mozo; si no lo es, tendré que resignarme al do- 
lor de verme reproducir en sobrinos horrible- 
mente feos. Habeis leidoá Lavater, hijos mios? 
Pues Lavater prueba en su famoso tratado so- 
bre la fisonómia, que si no se procura evitarlo, 
se desciende por la degradacion fisica desde ser 
un Apoloá ser una rana; y aunque no se crea 
un Apolo, á nadie le gusta tener sobrinos feos, 
como ranas! Tratemos ahora del matrimonio 
por su lado formal. Será feliz Adela? 

Car. Si, tio, muy feliz; y su ventura, debemos 
decirselo á usted, se estenderá tal vez hasta 
nosotros. 

Mar. Y cómo es eso? El 

Car. Mi hermana entra en una familia de gran- 
des fabricantes, en la que Luis y yo, esta es 
nuestra última esperanza, encontraremos los 
protectores, los apoyos que hasta la presente 
nos han faltado. 

Mar. Tanto mejor! Eso me consuela! No me fal- 
ta, pues, sino conocer á mi futuro sobrino. 


ESCENA V. 
Dichos, FERRIERES, 


Lurs. Precisamente aqui está. 

Fer.Vengo acaso á incomodar á ustedes? 

Car. No por cierto. 

Mar. (No quedaria Lavater muy descontento de 
esta fisonomia!) 

Car. Hablábamos de tiá nuestro escelente tio, 
que tenemos el gusto de presentarte... 

Mar. Caballero, celebro mucho saber que pron- 
to será usted de la familia. 

“Fer. (confuso.) Y yo por mi parte celebro tam- 
bien .. (4 Luis y Carlos) Tengo que hablaros. 
Car. Si es acerca del matrimonio, puedes espli- 

carte sin reserva delante del tio. 
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Mar. Deseo mucho saber á qué altura se halla 
ese casamienlo. 

Fer. Yolo creia ayer 4 punto de realizarse, y me 
parecia imposible que mis padres... 

Mar. (Ay, ay, ay!) 

Lurs. Se oponen por ventura? 

Fez. No; vuestra hermana esá sus ojos, como á 
los mios y á los de todo el mundo, la señorita 
mas perfecta, mas virtuosa, mas bella .. 

Mar. (Me estoy esperando la conjuncion adver- 

* sativa, pero..) 

Fez. Ah! Por qué ha de querer mi familia retar- 
dar mi felicidad! 

Mar, (Ahi está!) 

Fea. Si, amigos mios, me aconseja, me obliga á 
no casarme hasta dentro de tres años, cuando 
haya cumplido los 25... 

Car. Y has consentido en tal demora? 

Fez. La voluntad de mi padre... 

Cau. [picado.) Muy bien. 

- Mar. Al contrario, muy mal, caballerito, porque 
usted debió averiguar las intenciones de su fa- 
milia antes de solicitar la mano de mi sobrina; 
usted debió pedirles permiso para amarla. 

Car. Tio! : 

Lurs. (Esto nos acaba de hundir!) 

Fer. Como sentiria en el alma que se juzgasen 
mis palabras como un pretesto para dilatar in- 
definidamente el instante de enlazarme con su 
familia de ustedes, estoy pronto á contraer un 
compromiso lan sagrado, que... 

Mar. (bruscamente.) No queremos compromisos. 
Nadie nos asegura que de aqui á tres años no 
tenga mi sobrina otras miras, otras. preten- 
siones... 

Fgx. Comprendo; quiere usted tener el derecho 
de..? En fin, castigándome por una culpa que 
no es mia, me niega usted, señor, la mano de 
su sobrina? 

Car. (deteniéndole.) Adolfo! 

Luis. (1d.) No, no; conocemos demasiad 
tad; mi hermana esperará. 

Mar. (contrariado.) Sea en hora buena. 

Fez. Gracias, amigos mios, gracias; estimo 
todo el valor de vuestra generosa conducta, 
por mi parte yo haré lo que la delicadeza exi- 
ge, y me someleré á las leyes de la sociedad; 
la queos censuraria si yo continuára viniendoá 
esta casa con una frecueñcia que no me es per- 
mitida ya. Vendré, pues, siempre que me lla- 
meis, que me necesileis. A Dios' Decid á vues- 
tra hermana cual es mi pena, cual es mi aflic- 
cion; pero decidla tambien cual es mi espe- 
ranza. (á Mareial.) Saludoá usted, caballero!... 
(vase.) 


o tu leal- 


ESCENA VI. 
Dichos, menos FERKIBERES. 


Mar. Hasta la vista, señorito, si es 
mos á ver á usted! 

Car. Pobre Adolfo! 

Mar. Qué! haceis caso de esas pamemas? Pues 
asise verifican todas las rapturas matrimo- 
niales, desde la salida de Adan y su'costilla del 


que le volve- 


paraiso terrenal. Obedece uno á su padre con ' 


el corazon lleno de amargura, y tres meses 


despues se casa alegremente con otra muger. ' 


Can. Pero, lio, quién-obligaba á Adolfo á pedir 
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con tañto empeño la mano de Adela? Es me- 
nester verlas cosas... 

Man. Veo llos hechos, y el hecho es que no se ca- 
sa con tu hermana. Nosé por qué, pero todo 
me parece singular en esta casa. Los clientes 
no vienen, los novios se van! Ay, hijos mios! 
Ay, hijos mios! MENS” 

ADE, (dentro.) No, no! 

Luis. Adela viene! 


ESCENA, VI. 
Dichos, ADELA. 


ADE. (hablando hácia adentro por la izquierda.) Di- 
go á usted que no hará tal, no. 

Mar. Una disputa? 

Abt. (viendo á Marcial.) Tio! Y no me han dicho 
que habia usted llegado! (se arroja en sus brazos.) 

Max. Con quién reñias, picaruela? | 

ADE. Con mi buena tia FlaYia. Noesun secre- 
to, tio mio; ya le habrán dicho á usted que 
me caso... 

Maz. Oh! Todavia no! 

Abe.Cómo! Todavia no? 

Car. (ap. d Marcial.) Cuidado por Dios... 

Mar. Cuando digo todavia no... Si, vas á casarte, 
lo sé... : 

ADe. Pues bien, mi tía Flavia, que se empeña en 
que es una carga para nosotros, me reputia que 
el dia mismo de mi matrimonio con ' Adolfo, 
se relirará á un convento. 

Mar. (coninterés.) A un convento? : 

Luis. Rara idea! 

Car. Y lo permitiremos nosotros? 

ADE. Yo le decia que no; que mis hermanos y 
usted, mi escelente lio, nos opondriamos siem- 
pre á ello contodas nuestras fuerzas; noes asi? 

Mar. Yo?.. Sin duda! . Quisiera... desearia con 
toda mi alma... pero como quizás sabeis, me 
presento de candidato á la diputación por mi 
departamento; y si soy nombrado, tendré que 
vivir en Paris; entonces, siendo mis gastos mu- 
cho mas considerables, conocereis que... Aun 
no estoy seguro de ser elegido... Ob. no! Creo 
al contrario que mi competidor triunfará... 

Car. Por qué? ye 

Mar. Porque es tartamudo, tuerto y sordo..... y 
vale mas deciroslo todo, hijos mios... Sabedlo, 
estoy arruinado! 

Topos. Arruinado! 

Mar. Completamente; y solo para ocultar un po- 
co mi posicion á los ojos del mundo, es por lo 
que quiero ser representante. Los últimos 
acontecimientos políticos me han hundi- 
do, me han muerto; quiebras sobre quiebras... 
En fin, mi fortuna se halla de tal modo dismi- 
nuida, que no os traigo ni la pension que os 
he pagado hasta ahora. con tanta regularidad 
y tanta satisfaccion. E 

Car. (dejándose cacr en una silla.) Es lo único que 
nos faltaba! Bonito porvenir se nos ofrece! 

Lv1s. (con desaliento.) Espantoso! 

ADE. (muy triste tambien. Mientras Marcial mira 
á los tres jóvenes á hurtadillas, se sonrie frotán- 
dose las manos, como hombre que ha conseguido su 
plan. Los tres hermanos muy afligidos no reparan 
nada de esto.) No desespereis aun, hermanos : 
mios; yo intercederé por vosotros con Mr. de 
Ferrieres, desde que tenga la felicidad de ser 
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su esposa. Su familia dispone de muchas .co- 
locaciones en la industria, en el comercio!... 
Pero cómo me mirais lodos! 

Nun. (dentro.) Es usted una pícara, una infame, 
una perversa! 


ESCEÑA VII. 
Dichos, NELSON. 


Car. (saliendo á Nelson al encuentro.) A.qquién ha- 
blas de ese modo? 

Net, (con vehemencia.) A quién? A una indigna 
muger! 

Can. A una muger? 

Mar. Que acaso le perseguiria á usted? 

NeL, Hace mucho tiempo que me persigue. 
Mar. Alguna guapa muchacha que habrá usted 
abandonado... 
NL. Guapa muchacha? Figúrese usted una de 
las tres parcas; la mas vieja, la que tiene las 
tijeras en la mano... Por otra parte, ustedes 

tudos la conocen tan bien como yo. 

Mas. Yo la conozco? Y cuál es su nombre? 

Net. La fatalidad! 7 e 

Mas. Vamos, es una ficcion, un ser quimérico. 

Net. Quimérico? Al contrario, nada mas real y 
verdadero. Qué bella religion es el paganismo! 
Estoy seguro de que con el tiempo volveremos 
á ella! Ella. lo habia animado y personificado 
todo, porque todo existe. Una ficcion la fatali- 
dad? Pues hace un mes queno veo mas que á 
ella! Es una muger alta y seca, que debió ser 
bailarina; tiene pies largos, cabellos grises, 
nariz de cuervo, dientes postizos; anteojos 
verdes, manos huesudas, sombrero amarillo, 
schal de cachemira, y para colmo de horror, 
lleva un perrito en brazos. Si la encuentran 

«ustedes por la mañana temprano, pueden 
estar seguros de quéles caerá una teja so- 
bre la mollera; de que volcará el carruage 
en que vayan; de que su cocinera romperá 
toda la vagilla, de que el casero les pondrá los 
muebles en la calle; en fin, esperen ustedes to- 
dos los percances del mundo, si tropiezan al 
paso con esainfame vieja llamadala fatalidad! 
saben ustedes la pieza que acaba de jugarme 
esa respetable bribona? Quedábanme doce mil 
francos de una fortuna de doscientos mil; y con 
ellos pensaba yo pagar mi pasage y el vuestro, 
queridos amigos, en uno delos dos buques que 
salen todos los meses del Havre para la Cali- 
fornia... 

Car. Para la California? 

Nez. Si; tal era mi gran proyecto, nuestro últi - 
mo recurso; irnos los tres á buscar fortuna en 
ese pais det oro, donde basta con meter las 
manos en el fango para encontrar'o... exacta - 
mente como en el nuestro; solamente que ali 
hay menos lodo que aqui, y mucho mas oro. 
Pues señor, voy corriendo á casa del comer- 
ciante en la que tenia depositados mis fondos, 
mis doce mil francos, lo único que me queéda- 
ba... Pero el comerciante habia partido... 

Car. Se habia fugado? PR Ex 

“Nut. Tu dizxisti. Si, se babia marchado á California 
en uno de los dos buques llevándose mi dine- 
ro para hacer dinero, llevándose nuestra últi- 
maesperanza. Y diran ustedes todavía que no 
ya en pos de mi la fatalidad? Y me ha seguido 
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hasta la puerta misma de esta casa, porque en- 


contre abi al padre de Adolfo: Ferrieres, el 
cual me anunció que su hijo, cuya visita de- 
ben ustedes haber recibido, renunciaba á la 
mano de la señorita Adela, para casarse muy 
pronte con no sé cual parienta. 

Ave: ab! (desmayándose.) 

Max. (con aire de triunfo ) Qué habia yo dicho? 

Car. Hermana! (corriendo hácia Adela.) Calavera, 
qué has hecho? 

NeL. Cómo! Lo ignoraba? Ven ustedes? Otro gol- 
pe de la fatalidad! (4 Marcial.) Digame usted, 
caballero, habria tomado por ventura su sexo 

«y su rostro de usted para introducirse aqui? 
será usted acaso la fatalidad misma? 

Mar. No soy mas que su Lio. 

Net. El tio de la fatalidad? 

Luis. (a Nelson.) Es nuestro tio Marcial. 

Net. Vuestro tio? 

Mar. En persona. 

Lu1s. (presentándole.) Mr. Nelson de Fondreval. 

Mar. Ya le habia conocido. 

Net (á Marcial.) Perdone usted si le he ofendido, 
tratándolé de ¡una manera tan mitológica, á 
usted que toma sin duda una parte tan gran- 
de en nuestras desgracias. 

Max. Oh! muy grande! 

NeL. Ay Dios mio! Ay Dios mio! 

Maa. Si, el desastre es completo, completo para 
todos;es un. verdadero naufragio. Pobresamigos 
mios! Pero que es preciso saber, que es preci- 
su hacer en el mundo para medrar, para pros- 
perar? Yo os hice aprender á ti, Carlos, y áti 
Luis, griego, latin, inglés, aleman, química, 
fisica, astronomia, en fin, todo, y siempre ha= 
beis sacado la nota de sobresaliente. Tú, Luis, 
eres un escelente abogado; lú, Carlos, un mú- 
sico distinguido; ademas, estudiaste leyes lam- 
bien, para que tuvieras dos cuerdas en tu ar-. 
co, segun dicen. Asi; no son profesiones las 
que os faltan. Qué puede decir nadie de vues- 
tras costumbres, de vuestra conducta? Nada, 
absolutamente nada. Y en cuanto á ti, Adeli- 
ta mia, eres bella, virtuosa, bonita, hacendo»- 
sa.. una muchacha completa en toda la esten- 
sion de la palabra. , 

ADE. De bastante me sirve! (llorando. 


Mar. No hay hombre bien nacido que no debiese. 


envidiar tu mano. Y sin embargo, queridos 
sobrinos, correis á pasos agigantados alinmen- 
so abismo de la pobreza; tú, sobrina mia, y 
mas tarde tus dos hermanas, desaparecerels 
sucesivamente en el de la miseria y el celiba- 


to. Dónde está la causa de semejante injusti- 


cia? Investiguémosla. ' 

Nut. (con ironía.) Si, investiguémosla. 7 

Max. (despues de una pausa.) No la encontrais? 

Lar. YO DO. 

Luis. Ni yo tampoco. 

Mar. Ni tú? ad Adela ) 

Abe. (llorando )No, no! 

NeL. Bastante habremos adelantado cuando se- 
pamos el motivo de la” borrible inj usticia del 
destino! 

Car. Nelson dice bien; la fatalidad! 

Net. Hola! Lo confesais por último? (marchán- 
dose.) Ab” 

Man. (deteniéndole.) Espere usted un instante. Me 
acuerdo de haber visto en el teatro, hace 
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quince o veinte años, una comedia en la cual 
habia un joven médico, que buscando medios 
para adquirir fortuna; recurrió á los elogios 
hiperbólicos, monstruosos, que un escritor 
amigo suyo publicaba en los periódicos. En- 
tonces le llamaron, le buscaron, le solicitaron 
de todas partes; de las casas ricas, de los mas 
aristocráticos palacios... Ah! ah! Cuánto me 
divirtió aquella pieza! No habeis oido nunca 
hablar de ella? 

Car. Si, tio; alude usted al Charlatanismo, precio- 
sisimo juguete de Mr. Scribe. 

Net. Quien no conoce y no admira esa obra? Y 
por ventura nos aconsejaria usted emplear los 
medios de charlatanismo inventados por el 
autor? En primer lugar, estan ya muy gasta- 
dos, despues se les conoce por el nombre de 
reclamos, y hasta el reclamo se gastó ya. Acon- 
sejarnos que empleemos caballos para ir mas 
deprisa, cuan o hasta el/-vapor parece ya len- 
to! Por lo visto, señor mio, usted ha pasado 
durmiendo veinte, cien años. Todavia mas; 
usted se murió, y ha vuelto á resucitar! Cómo 
le vaá usted en su nueva época? Ja, ja, ja! 
Lindo consejo! Ja, ja! : 

Mar. Yo no he aconsejado nada; citaba un recuer- 
do... Convengo en que el recurso... En fin, vea- 
mos otro . (despues de reflexionar.) Ha leido 
usted la historia de Alcibiades? 

NeL. Buenos estamos para chanzas! 

Mar. La ba leido usted, si 6 no? 

NeL Otra vez? 

Car. Tio! 

Max. Pues voy á contársela á usted. 

Net. (tomando su sombrero.) A Dios, amigos mios, 
prefiero tirarme en seguida de cabeza al 
rio. 

Luis. (detenzéndole.) Espera, Nelson. 

Mar. Pues no la contaré. 

Net. Sea en hora buena. 

Mar. Es decir, hoy; pero quereis que intente sal- 
varos? 

Nrt, (con impertinencia.) Usted? usted? 

Mar. Yo! Yo! Cree usted, señorito, que estamos 
por ventura en un congreso cualquiera, para 
hablarme tan...tan parlamentariamente? 4Ade- 
mas, me dirijo á mis sobrinos, y noá usted. 
No me respondeis? (d sus sobrinos.) 

Car. No tenemos ya fuerzas ni valor. 

'- Mar. Pues bien, yo os salvaré , y á ústed igual- 
mente, Mr Nelson! 

Net. Que quiera ó que no? 

Mar. Si señor. 

Net. Caballero, tendria usted tal vez la fatuidad 
de creerse el diablo, € irá usted á proponer- 
nos que le vendamos nuestras almas? ; 

Mar. El a'ma no; pero si la voluntad durante 
Una semana, quizás dos, y un mes si fuese 
necesario. 

Nut. Y qué hará usted con nuestra voluntad? 

Mas. Lo que me dé la gana, Qué puede usted 
perder? 

NgL. Qué decis vosotros? (4 Carlos y Luis.) Ce- 
dámosle nuestra voluntad por lo que vale; es 
decir, por nada. : 

Can. Yo por mi parte me presto á todo lo que 
mi lio quiera, persuadido de que solo puede 
querer nuestro bien. 

Luis Y yo tambien. 
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Cas. Y lú, Adela? 

ADE. Yo haré lo que usted me mande. 

Marx. Entonces queda convenido que seré dueño 
absoluto de hacer cuanto me acomode de vos- 
otros, ¿no es asi? : 

Net. Sin embargo... 

Mar. No hay sin embargo, todo ó nada; si ó no. 
Esto es un pacto. 

Topos. Concedido! 

Net. (4 Marcial.) Ahora, manos á la obra. 

Max. (á Nelson.) Comenzaré por usted; pero res- 
póndame con la. mayor sinceridad. Cuál era 
su última esperanza de usted? 

NegL, Casarme con la señorita de S. German, á 

quien adoro. | 

Mar. Se la han negado á usted? : 

NegL. Como todas las mugerés que uno adora, 

Mar. Muy bien. Qué costumbres son las de 
usted? 

Car. Ven, Adela. (llevándose á su hermana hácia 
la chimenea.) 4 

Net. Ligerillas... pero decentes. 

Maz. Le gusta á usted brillar, gastar, no traba- 
jar nada... 

NEL. El retrato no es lisongero, i 

Mar. Pues no obstante, garanlizo su semejanza. 
Veamos, qué vida hace usted? A dónde va us- 
ted por la mañana? 

NkL. Me desayuno en el café inglés... como todo 
el mundo. 

Mar. Y por la tarde? : 

Ne. Voy de paseo á caballo... como todo el 
mundo. 

Mar. Y por la noche? 

Net. A la ópera... como todo el mundo. 

Mas. Y al dia siguiente? 

Net. Al dia siguiente? Vuelvo á empezar, 

Mar. Hoy á las dosde la tarde hay sermonen la 
caledral, el padre Rayaignac predica sobre los 
tormentos del infierno. (saca su reló.) Ya son 
las doce, y babrá uninmenso gentio; tome us- 
ted un cabriolé y váyase corriendo allá. (sor- 
presa general.) 

Abe. A la iglesia? 

NeL. Para qué? 

Max. Para oir predicar sobre el infierno. 

NEL. (muy sorprendido, como los demas.) Vaya! De 

. veras? 

Mas. Y se colocará usted delante del púlpito, lo 
mas á la vista posible. - 

NeL. Y para que me servirá? Luego, será inve- 
rosimil! 

Mar. Objeciones ya? Ah! Si cree usted que ya- 
mos á representar una comedia clásica, en 
que debemos evitar conel mayor cuidado la 
inverosimilitud, mas vale que nos marchemos 
todos al instante, vosotros á California, y yo 

¡; 4 Orleans. 

| Net, Es que la cosa es tan imprevista... 

¡ Maa. imprevista, imprevista... A no ser la vuel- 
ta del sol que sale todas las mañanas, cuando 
no está nublado, bay algo que no sea impre- 
visto en el mundo? Con que no mas peros ni 
Manzanas, y váyase usted corriendo, 

NgL. Bueno, me voy. 

¡ Mar. Ya nos volveremos á ver. 

Net. Cuándo? 

Mar. Esta noche. 

N eL. Dónde? 


DE ÁLCIBIADES. 7 


Mar. Aqui. , 

NEL. Pues hasta luego. 

Mar. Beso á usted la mano. 

Ns Y yo á usted las uñas... (Porque es el dia- 
0.) 


ESCENA Xi. 
¡ Dichos, VLavIA. 


FLa. (sin verá Marcial, deteniendo a Nelson.) A 
dónde va usted tan de prisa? 

Car. Mi lia! 
Mar. (Mi antigua novia! Esto si que es impre- 
visto!) 
Car. (Prevengámosla.) Tia, tenemos un hués- 
ped... . 

Fa. Quién? (sin verle aun.) 

Luis. Un amigo... 

Can. Un pariente. 

ADE. Nuestro lio... (señalando á el.) 

Fra. Marcial? Ab! (dando un grito y cayendo des- 
maya da.) , 

Manr. Perfectamente! Otro síncope! Cuadro fi- 
nal! (Adela, Carlos y Luis, corren hácia su tia; 
Marcial se frota las manos: Nelsor mira á todos 
con curiosidad.) 

Net. Pero qué significa esto? 


Mar. Significa que ha empezado la comedia, y 


que este es el final del primer acto! 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


ACTO SEGUNDO. 
ESCENA PRIMERA. . 
Masciar, ADELA, Cartos, Luis. 


Al levantarse el telon está Marcial en la escena, y 
se dirige á una puerta de la derecha. 


Mar. Pues señor, el sincope dura ya demasiado! 
Si creerá hacerse mas interesante con eso mi 
buena cuñada Flavia? La infeliz no conoce que 
lo que parece bien á ¡os veinte años, es ridi- 
culo á los cuarenta. Una niña que se desmaya 
no deja de interesar nunca; una vieja que se 
acongoja hace reir siempre. Adela! (lamando.) 
Carlos! Eh! sobrinos! , 

Ane. (saliendo) No entre usted, tio. : 

Mas. No pensaba en tal cosa. Qué, le dura toda- 
via el soponcio? 

Ae, Ha vuelto en si; pero ahora está lHNorando. 

Maz. Que lástima! Y yo no estoy alli para recoger 
esas perlas! 

Car. No se burle usted, por Dios! Es natural que 
se haya afectado no.hallándose prevenida, y no 
sabiendo siquiera que usted venia. 

Mar. Pues fué una imprudencia no 
avisado! ; 

Car, Creimos tener tiempo... 

Mar. Y luego, las malas noti 
mas tarde posible. 

Abt. Dentro de un rato vendrá aqui; en cuanto 
se calme. Nos lo ha prometido... ] 

Mar. Y no tendremos nuevas farsas, ni nueyos 
áarrumacos? 

Abe. Nu señor! Ah! Es usted muy injusto con mi 
tia! Es tan buena, tan sensata, lan generosa! 


habérselo 


cias se deben dar lo 


Luis Ademas, tio mio, no hay que ocultarlo; la 
ofensa que de usted recibió .. : 
Mar. Si, fué sangrienta. Pero, hablemos de otra 
roo Quién gobierna la casa, tú 0 ella? (á Ade- 

a. 

Abr. £lla, y con el mayor órden, con la mas seve- 
ra economia. 

Mar. Recibis gente alguna vez? 

ADE. Se mofa usted de nosotros, tio? Recibir nos- 

otros... es decir, dar bailes, fiestas?.. Nunca! 

Mar. Pues recibireis esta noche. 

Luis. (asombrado.) Aqui? en nuestra casa? 

Car. (¿dem,) Está usted loco? 

Mar Con que á cada momenlo he de verme obli- 

“gado á recordaros lo que me habeis ofrecido? 
Me dejais á mi obrar, ó no? 

Car. Escierto! 

Mar. Pues anda tú, véá ver como sigue tu tia 
Flavia, y ya que es ella la que gobierna la casa 
anunciála tambien que esta noche dais an 

baile. ; ? 

Car. Pero tio .. y 

Max. (empujándole.) Corre, corre! 


. 


Can.:No hay medio de hacer si no lo que quiere. 


(vase.) 
ESCENA 11. 


Dichos, menos Cantos. 


Mar. (á Adela.) Y tú anda al momento á escribir 
las cartas de convite. 

ADE. Y á quiénes? 

Mar. A quienes quieras: á los que conozcas, y so- 
bre todo, á los queno conozcas. Vé, vé pronto. 

AD£. Tio mio, una fiesta, un baile, justamente 
cuando acaban de sucedernos tantas desgra- 
cias... | 

Mar Y qué? ; 

ADE. No teme usted quenos falte esa alegría tan 
necesaria á los que reciben? No teme usted?.. 

Lurs. Cuando debemos tres meses al casero! 

Mar. Adela, Luis, basta de observaciones. Aguar- 
da un momento, hija mia. Cómo te vistes tú ge- 
neralmente? 

Abz Como vé usted; mi tia y yo vamos siempre 
asi. 

Mar. Mangas largas, vestidos altos, colores tris- 
tes! Dime, que has hecho de aquellos trages que 
hace un año te mandé de Lyon? 

Ape. Le diá la tia el uno, y el otro lu guardé. He- 
chos están; pero nunca nos los hemos puesto. 

Mass, Y por qué? 

AbE (turbada.) Porque... Porque son demasiado 
ricos... demasiado magnificos. - y 

Mar. Pues ahora mismo vas á ponerte el tuyo. 

Abe. Qué dice usted, señor? Ponerme un trage 
de damasco de oro y plata! : ; 

Maz. Es cosa soberbia! , 

Abe. Sin duda; mas... (aparece en la ¿izquierda Fla- 
va. . . 

“ra. (Estoy completamente serena!) . 

Abu. Aquello es muy bueno para muebles 6 para 
casullas, y no para lrages Poquito que criticó 
el regalo la lia Flavia! 


ESCENA lil. 
Dichos, Pravia. 


A 


Mar. La lia Flavia, la tia Flavia! Mucho respeto 


a 


su opinion; pero seguiré la mia, y tu tambien. 

Fra. (Siempre el mismo!) 

Mar. Ponte, pues, tu vestido de damasco de oro; 
y como preparacion para el baile de esta noche, 
vete á dar un buen paseo. Dónde paseais órdi- 
nariamente? 

Abe. Ay! Hoy teniamos mi tia y yo el proyectode 
ir al bosque de Bolonia, donde debiamos ver á 
Mr. de Ferrieres; pero ahora ya... (suspirando.) 

Mas. Abora ya!.. Ahora no hay que allerar vues- 
tro plan. Luis, manda por una carrelela, y lé- 
vate á tu hermana al bosque. 

Abe. Y con aquel vestido? 

Mar. Por supuesto! 

Ape. Nunca, nunca! No faltaba mas! 

Mar. Es esa Lu resolucion? 

Lo:s. No, no.es posible... 

ADE. (muy enérgicamente.) Si señor, si señor! 

Man. Pues me vuelvo á Orleans. 

Luis. Tio! 

Mar. Nada; me vuelvo á Orleans. 

Luis. Reflexione usted... 

Max. Reflexionar, reflexionar! Majaderos. la re- 
flexion es loque os pierde. Yo no quiero re- 
flexionar! Dejadme que me marche. 

Ena. (adelantándose ahora.) Quédese usted, señor 
mio! Heaqui la ocasion de castigarle.) 

Mar. Señora... (saludándola.) Está usted mas ali- 
viada? 

Fra. Gracias; estoy perfectamente bien; nunca 
me he sentido mejor. Adela, te vestirás segun 
tu tio desea. 

ADE. Tambien usted, tia? , 

Fía. Y yo teacompañaré á los campos Eliseos. 


ADE. Y se pondrá usted igualmente aquel trage' 


de tela de silleria, aquel trage absurdo? 

Fra. Ya que lo. tengo, por qué no me lo he de 
poner? 

AbE. Si lo oigo y no lo creo! 

Fa. Ya que el señor lo quiere, yo dividiré el ri- 
diculo contigo, para complacerle, 

Mar. Señora, yo no pretendia que usted... 

FLa. (á Marcial que retrocede á medida que ella se 
aproxima á el.) Desea usted que vayamos ltam- 
bien sin nada en la cabeza? 

Man. Pero... ' 

Fa. Iremos peinadas con flores. 

AbB. De veras, tia? : 

Fa. Y si usted gusta, llevaremos ademas cada 
una un ramillete de camelias en la mano, 

Mar. Si señora, si señora. 

Fia. Lo llevaremos. 

Abr. Dios mio! 

Lvrs. (Mi tia se chancea!) 

Fis. Exije usted por último, para que el trage de 
baile sea completo, que vayamos descotadas, y 
de manga corta? 

Mar. (Ah! diablo!) (alto.) Lo celebraria infinito! 

Fa. (Vamos, es una mania!) (alto.) Ven, Adela, 
ven. 

ADE. Tia, supongo que no habla usted formal- 
mente! 

Fra: Vamosá vestirnos te digo, para paseo y para 
el baile. : 

ADE. Es una locura! 

Fa. (ap á Adela) No; es una venganza. (á Mar- 
cial al marcharse.) Descuide usted, iremos des- 
coladas! (vanse.) 


LA (CILA DEL PERRO 


ESCENA IV. h 
MarciaL, Luis, y despues CARLOS. 


Luis. No vuelvo de mi asombro! : 

Max. Luis, que piensas hacer desde aqui hasta la 
noche? P 

/ Luis. A las dos tengo que defender en el tribu- 
nal á un picaro, acusado de haber muerto á su 
tia, á su primo y a su suegra; causa magnifica, 
que por honor mio y de la sociedad, estoy se- 
guro de perder. 

Mar. (á Carlos que sale ahora.) 
tribunal. 

Caz. Yo? Y á qué? 

Mar. A defender á ese asesino! 

Luis. Mi hermano? * 

Car. Si el abogado es él! yl 

Mau. Preséntate tú en la barra, di al presidente 
que Luis se halla gravemente enfermo, y que 
pides permiso para reemplazarle. 

Car. Pero si yo soy músico! Verdad es que eslu- 
dié leyes, que tengo mi diploma, y que no 
pueden impedirme que hable; aunque. como 
nunca he cursado... en fin, como soy músico... 

Mar. No bay mas que hablar; irás al tribunal. 

Can. Luego, apenas conozco la Causa... | 

Manr La estudiarás en la audiencia, segun hacen 
los demas abogados. 

Ltis. Tio mio, hay diez mil razones contra ese es- 
traño proyecto! 
Mar. Ya lo sé, y quisiera que hubiera un millon 
de ellas. «Habia una vez en Alenas un jóven 

griego llamado Alcibiades... 

Cax. Qué aguarda usted de semejante desbara- 

- huste? 

Mar, «A quién habia educado Sócrates...» 

Car. (marchiándose ) Quedé usted con Dios, tio. 

Mar. Vas al tribunal? 

Car. Noseñor; voy al conservatorio. 

Mar. Con que rompes el pacto? 

Car. Lo rompo. 

Mau. Tanto peor para tu hermano, para tus her- 
manas, y para li, 

Car. (marchandose rápidamente.) Este hombre ba 
de volverme Joco! 


ESCENA V. 
MarciaL, Lurs. 


Carlos, vete tú al 


Luis. Yo me voy corriendo á la audiencia, porque 
no quiero dejar á ese miserable sin defensor. 

Mar. Defender á un hombre que ba cometido 
tres asesinatos, es robarle la única tabla de 
salvacion que le queda; abandonado parecerá 
un poco interesante... 

Luis. No importa, señor; le defenderé. 

Man. En nombre de loque. yo haya podido hacer 
por ti, por tu familia, no vayas. hn 

Luis. Pero... E 

Mar, Te necesito aqui; y te juro por mi honor, 
que ese hombre será defendido. ña 

Luis. Me lo jura usted? Fntonces no voy. 

Mar, Ganemos pronto el tiempo perdido. Hay abi 
papel y plumas? » 

Lurs. En esa mesa. ¡pre eS 

Mar. Perfectamente. (se sienta y escribe.) Maz su- 
bir al portero. (Luis se va mientras Marcial es- 
cribe, y vuelve en seguida. Marcial continúa es- 
eribiendo una carta que durante el diálogo dobla 
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- y sella, dejandola sobrela mesa despues.) Ahora 
dime, tienes pistolas? 

Luis. Pistolas, Dios mio! 

Mar. Las lienes, si ó no? 

Lurs. Si señor. 

Mar. Dónde? 

Lois. En mi cuarto. 

Mar. Vé por una, y ¿9 

Lois. Usted me dirá sin duda lo que piensa ba- 
CEN. 

Mar. Yalo verás. Traeme pólvora tambien; quie- 
ro cargarla yo mismo. ' 

_Lors. Tio... 
Mar. Bobo, crees por ventura que v 

te la tapa de los sesos, ó que voyá levantár- 


asálevantar- 


eta yo? Anda, despáchate. No olvides los pis- 

ones. 

Luis Pero no pondrá usted bala? 

Mar. Quién te la pide? Nopondremos bala, no 
señor.. como en los desafios politicos.  ' 

Luis. Todos esos misterios... 

Mar. Se aclararán antes de la noche. Mas en nom- 
bre del cielo, obedece, vete. (le empuja hácia 
dentro.) Y yo entretanto á escribir los articu- 
los para los periódicos. (vuelve d ponerse d es- 
cribir.) 


. 


"ESCENA VI. 
MarciaL, MARTIN. 


Marris. (por la puerta del foro, asomando la cabeza.) 
Me ha llamado usted, señor? (Querrá sin duda 
el cuarto desalquilado.. 
Mellama usted, señor? 

Max. (poniendo en un lado un papel que ha escrito.) 
Este para uno. (al portero.) Amigo, es sosegada 
esta calle? ¿ 

Marris. (Eso es.) (alto.) Muy sosegada, aunque 
está en el centro mismode Paris, y un paso de 
los bulevares. Tengo, pues, vacante un cuarto 
magnifico, que debe convenirle muchoá usted; 
si tiene usted familia, es espacioso; si es solte- 
ro, le advierto que es abrigado. Ademas, nun- 
ca ha ocurrido ninguna desgracia en el barrio. 
Tiene sala, gabinete, alcoba, despacho, en fin, 
diez y siete piezas. Desde la guardilla hay 
vistas soberbias! Ah! se me olvidaba! Tenemos 
fuente en la casa, y cochera, y cuadra! Ah! otro 
olvido! No se admiten animales. 

Man. (poniendo en otro lado un segundo popel.) Es- 
te para otro. (al portero ) Oye; baja al momen- 
to al portal, y pon la puerta de la calle entrea- 
bierta. 

MarTIN, Para qué? : , 

Man. (levantándose.) Y colócate detrás de ella 
para cerrarla cuando convenga. 

Martin. No comprendo. 

Marx. Ni es menester. 

Mantis. Muchas gracias: 

Mar. Voy á.tirar un pistoletazo. 

Martins. Señor, y el gobierno? 

Max. El gobiernose mantendrá firme á pesar de 
mi pistoletazo. En cuanto vigas la detonacion, 
cierra al instanLe la puerta; se reunirá nalural- 
mente mucha gente delante de la casa; enton- 
ces vuelves á abrir, respondiendo muy conmo- 
vido á los que no dejarán de preguntarte, que 

'es'un jóven que ha querido suicidarse debajo 
- de las ventanas del edificio... y señalarásá las 


. me alegro!) (saliendo.) 


9 
nuestras marcadamente. He aqui todo... por el 
pronto: asi, vete á tu puesto, esto es, á tu 

puerta, y ejecuta fielmente la consigna. Nool - 
vides nada, y yo no le olvidaré á li, (mirando 
marchar al portero ) Qué cara de estúpido po- 
ne! (llamándole ) Ah! Haz que lleven esta carta 
al punto donde dice el sobre. (toma la carta 
que acaba de escribir y sellar.) Si la persona pa- 
ra quienes no estuviese en casa, que vayan: 4 
buscarla al tribunal dejusticia, donde se halla- 
rá sin remedio. Corre, corre. 

Martin, Pero alquila usted el cuarto? 

Mar. Tomaré la casa entera... Pero corre. 


ESCENA VIl. 
Marciat, Luus. 


Mar. (tomando la pistola de manos de Luis.) Perfec: 
tamente. (la carga.) 

Luis. Por. última vez, tio, piense usted... 

Mar. Dejame; vete al diablo con tus reflexiones! 
(se dirige hácia la ventana de la derecha.) 

Luis, (colocándose delante.) A dónde va usted? 

Mar. (armando la pistola.) Hazme sitio. (alarga el 
brazo para disparar.) 

Luis. (deteniéndole.) Cielos! Qué va usted á hacer? 

Mas. Sepárate... cuidado! 

Lors. Alguien se acerca. Son mi hermana y mi 
tia. 

Maz. (dejando la pistola sobre la mesa.) Habrá im- 
portnnas! : 


ESCENA VIII. 
Dichos, AbeLa, FLAvIa. 


Fra. (en trage ridiculo de baile.) Digame usted, 
Mr. Marcial, estoy asi enteramente á su gusto, 
á su capricho de usted? 

Mar. Están ustedes preciosas, divinas. (Cáspila! 
y está aun muy frescota mi cuñada Flavia! Qué 
buen brazo. que buena espalda tienen) 

Fra. Le parece á usted que voy bastante desco- 
tada? 

Mar. Pero... 

Fia. No, digalo usted francamente, señor mio; 
porque cuando se propone una complacer álas 
personas... 

ADE. (tambien en trage indicado de baile.) Tio, me 
quiere usted? ' 

Mar. Qué si te quiero, á ti, la bija de mi herma- 
no? Cómo á las niñas de mis ojos! 

ADE. Pues bien, entonces no querrá usted que 
vaya con este traje esiravagante, á esponerme 
á las miradas y á las burlas de los curiosos. Pa- 
rezco el maniqui de un sastre de teatro. No es 
cierto que no querrá usted? 

Man, Si que quiero, si que quiero... y Le lo supli- 
co... márchense ustedes... Ya está el. carruage 
esperando abajo. 5 

Abg. Y yo suplico á usted que no lo exija! 

Mas. Mira, debes decirte áti misma: «Cuando 
mi tio, que me ama como si fuese bija suya, me 
aconseja este paseo, sin duda tendrá un pen- 
samiento, un fin; y este fin, este pensamiento 
no puedén ser otros que ui felicidad.» 

FLa. (mirando á Luis, como para ver si él compren- 
de.algo.) Su felicidad? 

Mar. Márchense ustedes por todos los santos de 
la corte celestial! 9 ' 
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Fia. Ven Adela: tus ruegos son inútiles: ese ca- Max. Has hecho lo que te mandé? 
ballero necesita que le dé el aire á sus telas... | Pox. La calle está llena de gente hasta los bule- 
para que nose apolillen. | vares. 

Abs. Qué fruto le resultará á usted de sacarnos Luis. No lo habia dicho yo? 
asiá la vergiúenza? Qué delito hemos comelido Maz. Muy bien; eso es lo que yo queria! 
para que nos casligue de este modo? Por. Tambien el patio ha sido invadido por los 

Mar Marchad, marchad, ó me veré obligado... curiosos. » 

Abr. Permitame usted que le diga aun... ¡ Man. Perfectamente. 

Mar. Ya que te empeñas, ahi va eso. (dispara la | Por. Y la escalera, y el portal. 
pistola por la ventana de lu derecha.) Mar. Mejor que mejor; magnifico! 

Abu. y Fia, (lanzando un gran grito.) Ab! Pos. Mejor... magnifico? . El caso es quetoda esa 

Mar. (friamente.) Asi comienzan todas las reyolu=; gente me silia, me alurde, me estruja y me so- 
ciones: con un pistoletazo! foca preguntándome en que situacion se en- 

Fa, Señor mio, usted está loco! cuentra el jóven que se ha tirado el pistole- 

Max, Ese es tambien el nombre que sedáal prin- lazo. 
cipio á todos los que hacen las revoluciones. | Luis. El jóven? 

Pero partid por Dios! Ya he anunciado vuestra | Por. Y no sé qué responderles. 
salida, y la pistola ha sido la salva de orde-¡ Luis. Otra invencion? y 
nanza. Por. Quieren saber si está muerto ó vivo; de don= 

Fría. Qué se propone usted? Qué se propone us-| de viene; ádónde va; su nombre, su familia, su 

ted con hacer que todos se burlen y se rian de clase... 


nosotras? Manz. Diles...ó mas bien, voy. yo mismo corriendo 
Mwa. Despáchense ustedes... despáchense uste - á darles todas las noticias, todus los detalles... 
des! (empujando á Flavia y ú Adela ) Lurs. (deteniéndole.; No, no, tio; no irá usted. De- 


Fia. Si señor, iremos... aunque nos dé un sofo- | sea usted resueltamente desacreditar nuestra 
quin... aunque nos dé una pulmonia... aunque casa, perder nuestra reputacion? ! 
nos apedreen, aunque nos corran! Su primera | Max. (forcegeando para marcharse.) Pero si no le- 
ocurrencia de usted, hace diez años, ya me hi- neis reputacion ni*casa, desventurados! 
zo sospechar que estaba usted loco; ahora me | Luis. Pues bien, señor, por el interés de su pro- 
confirmo en ello; y si no lo está usted, es el | pia dignidad, me opongo á que salga usted. 
hombre mas perverso, mas ridiculo, mas estra-| Mar. No se trata ahora de midignidad; déjame! 
falario de la tierra. Mucho tiempo ha que de- | Por. (Qué energúmeno! Será sin duda algun re- 
seaba decirselo á usted, y hoyselo digo... Si]  vyolucionario cesante.) ; ' 
señor, es usted un mónstruo, un perverso, un | Mar. (desasiéndose de las manos de Luis.) Déjame, 
tigre, un... Vamos, Adelita! Y mande usted que te digo! Ah! se me olvidaban estos papeles! 
nos tengan preparada la mortaja para cuando | - (corre á tomar los dos escritos que dejó sobre la me- 
volvamos; pues si no nos mata el frio... desco-| sa.) 
tadas y de manga corta en el mes de enero!!! si | Por.-(bajo á Luis.) Señorito, voy á buscar la guar» 
no nos mata el frio, de seguro nos moriremos | — dia, para que echen mano á su lío de usted. 
de vergiienza. Vamos, niña, vamos! (vase furio- (vase.) 


sa llevándose á Adela.) Luis. (poniéndose delante de la puerta.) Se lo repito 
á usted; no saldrá usted de aqui! 
ESCENA 1X. Mar. Y por qué? 
: Marcial, Luis. | Luis. Siento muchisimo decirselo, pero... Porque 


ha perdido usted completamente la razon! 
Mar. (riéndose á careajadas.) Ja! ja! ja! Cáspita, y | Max. (en tono grave y poniéndose el sombrero.) Dé- 
cuanto trabajo cuesta en la tierra hacer el bien! | - jeme usted paso, señor mio: el hermano de su 


Mucho mas facil es hacer el mal! padre de usted se lo manda! (Luis le abre paso.) 
Luis. (con ansiedad.) Que me ahorquen si com- Usted es, (cambiando de tono.) el que no saldrá 
prendo una palabra de cuanto veo! de esta sala. (vase rápidamente, y cierra por fue- 


Mar. Tú tambien quieres comprender? Por las| ra con llave.) 
señas ya estás atacado de la misnra enfermedad | Luis. Me encierra! Tio! tio! (golpeando la puerta.) 
de los porteros y de los criados. Pero dime, en | Man. (dentro, en tono burlon.) Voy á buscar la guar- 
donde está la necesidad estúpida de compren-| dia! Ja! ja! ja! 
der siempre? Acaso se comprende nunca algo | Luis. Ah! se burla de mi! Mas felizmente él no 
de los grandes acontecimientos del mundo,an-| conoce la escalera secreta; llegaré antes que 
tesde que sucedan? Se comprenderia el caos, | élá la calle, y haré que conduzcan á una:casa- 
de donde sin embargo salió el universo? Dejad de orales á ese lio desventurado! (vase por la 
que el genio trabaje, y admiradle luego puerta lateral de la derecha.) 


Luis. (cruzando ' los brazos con .resignacion afecta - ; 
da.) Ya lo admiro! FÍN DEL ACTO SEGUNDO. 


A por ventura, que cuando Alcibia- ACTO TERCERO. 


ESCENA X. ESCENA PRIMERA. 
Dichos, el PoBTEKO. Luis solo, saliendo por el fondo. 


Por. (fuera de 34) Ah! señor! Ah! señor! Ese pis-' Por mas pronto que quise correr al patio, el 
Lulelazo... demonio de mi tio habia llegado antes que yo; 
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y Dios solo sabe lo que ha dicho á la multitud 
reunida en la calle, y la atencion con que le es- 
cuchaban! Ademas, yo bajé para hacerle pren- 
der, y por poco me prenden á mi. Verdad. es 
que no me falta casi nada para volverme loco, y 
tengo ya la cabeza como un horno! Un baile en 
esta casa que es un cuchitril! Unjoven que se 
levanta la tapa de los sesos, y no hay tal jóven 
ni tales carneros! La calle alborotada... el bar- 
rio en desórden... un pistoletazo... mi tia y mi 
hermana que salen de máscara. 


ESCENA 11. 
Dicho, Marciat y el PORTERO. 


Man. (restregándose las manos.) Perfectamente! Su- 
blime! Magnifico! Hemos conseguido el objeto! 
Ocupémonos ahora de la fiesta que vamos á 
dar! (al portero.) Mira, llégate al café de Torto- 
ni, y di que á las diez de la noche traigan hela- 
dos, ponche, y vizcochos para ciento y cincuen- 
ta personas. 

Pox. Una sola pregunta, señor: alquila usted el 
cuarto? ji 

Mas. (empujándole.) Ab! Pastas y dulces tambien. 
Corre, corre... vuela! 


ESCENA J1JL 
MasciaL, Luis. 


Lets. Tio, no podré saber al fin?.. 

Mar. (sentándose ) Lo que he hecho? 

Lurs. Si señor. 

Mar. Nada mas justo. 

Luis. Toda esa gente agolpada delante de nues- 
tras ventanas... (mirando por una.) No; ya no 
hay nadie en la calle! 

Mar. En esta no, pero en la del otro lado... escu- 
cha, escucha el run, run... 

Lois. En efecto! el ruido es ahora por la parte 
opuesta... R 

Mar. fla sido un triunfo completo! Figúrate que 
cuando bajé me asaltaron lo menos doscientos 
individuos. Al principio les dije que la bala so- 

- Jo habia rozado la frente del jóven, el cual ha- 

- bia intentado realmente matarse por una de- 
sesperacion amorosa. Este fué el primer cohe- 
le, señal de los fuegos artificiales que iba á 

- disparar. Un segundo despues repetian mil pa- 
panatas que la bala, atravesando el pulmon 
derecho, se habia introducido en la clavi- 
cula. Las bombas luminosas comenzaban, pues, 
á estallar. A poco otros. babiecas, mejor in- 
formados, sostenian que el plomo habia atra- 
«vesado el corazon de parte á parte... Uno de 
los presentes hasta enseñó la bala á los demas. 
—C£Cuál es la profesion, la posicion social del 
desventuradojóven?—Me preguntaban de to- 
das partes. No meinterrumpas! 

Luis. Yo no le inlterrumpo á usted! 

Mar. (levantándose.) Me interrumpes con tus mi- 
radas! —Era llegado el momento de prender fue- 

go á losgrandes árboles, y lo prendi. Elinfeliz, 
respondí yo, es un rico negociante de Burdeos. 
Pronto vi que murmuraban en rededor mio:— 
La victima es un viejo escocés, que habitaba la 
casa teatro del acontecimiento. Todas sus ri- 
quezas no pudieron conquistarle el corazonde 
la jóven á quien amaba—Error, error! repetian 
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otros cinco mil, aun mejor informados; es un 
diplomático ruso que estaba enamorado perdi- 
do de la tia de un joven abogado y de un jóven 
compositor, que viven en el entresuelo...—En 
los bulevares era cosa mejor todavia: alli era 
la lluvia de fuego. Aseguraban que el suicida 
habia sido un principe indio, queá punto de 
casarse con la hermana de un abogado, fue- 
ra sorprendido por esta cuando se hallaba á 
los pies de otra bermana mayor; y en conse- 

, cuencia desesperado de haber sido visto en 

- aquella actitud de alta infidelidad, se habia da- 
do la muerte. Te repito que no me interrum- 
pas! ; 

Lers. Yo no le interrumpo á usted! 

Mar. Me interrumpes con tu silencio. En suma, 
cada piedra de la calle sostenia á un embuste- 
ro, y cada embustero cambiaba su mentira por 
la que le repetian al oido. El hombre que se 
hubiera atrevido á' sostener la verdad, que les 
hubiese jurado que nadie habia perecido, ha- 
bria sido apaleado sin piedad, Ó muerto:acaso 
como embustero, por su infame mentira. Pero 
todo se ha acabado ya: he corrido la voz entre 
la multitud de que el herido iba á ser traspor- 
tado á su casa por una salida secreta que dá á 
la calle de la espalda, y esta ha sido la bomba 
final. Todos se precipitaron bácia el sitio que 
les indiqué, de donde no tardarán en alejarse 
cuando no vean salir á nadie. Fin de los fuegos 
artificiales! Oscuridad completa! 

Lu1s. Qué resultará de todo esto? 

Max. Cosas escelentes, ya lo verás! 


ESCENA IV. 
Dichos, el PORTERO. 


Por. (bajo á Luis.) Señorito, abajo en mi cuarto 
hay una especie de comisario de policia, ójuez 
de paz, que quiere hablar á usted. 

Luis. (Ya me lo esperaba yo! (al portero.) Al pun- 
to voy. 

Mar. Qué es eso? 

Luis. Nada: salgo un instante, pero vuelvo en 
seguida. 

Mar. Cuidado no me eches á perder mi obra... 
aunque no podrás; estoy tranquilo. 

Luis. Si, estélo usted, estélo usted! (vase con el 
portero.) ; : 


ESCENA v. 
Marcial solo, 


Pobres mucbachos! Quisieran á toda costa rom- 
per el pacto que les liga á mi voluntad, á mi 
voluntad que califican de locura. Suceda lo que 
sucediere, siempre encontrarán en mi un cora- 
zon paternal, un afecto profundo y desinteresa- 
do. Verdad es que mijuego es peligroso: pero 
únicamente los quejuegan asi se enriquecen; y 
yo tengo con que hacer frente á todaslas pérdi- 
das. (se sienta.) de 


ESCENA VI. 
Dicho, y CaKLOs. 


Car. (sale colérico y sofocado.; Uf! Ah! Es usted?.. 
Si no fuera usted mi tio, yole diria cuantas son 
cinco. 


. 
e. 
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Mar. Pues qué hay? 

Car. Vengo del tribunal. 

Max. A dónde no querias ir: 

Gar. Pero me repitió usted tanto que se trataba 
del interés de mis hermanas, de mi hermano, 
de mi familia entera... 

Mix. Sin duda; has hecho muy bien en escuchar- 
me, y me aplaudo de... 

Car. Si, apláudase usted! Idea mas estravagante! 
Me pongo furioso cuando pienso... 

Max. Loadivino; no te habrán permitido hablar. 

Cas. Por desgracia me lo permitieron, y todos los 
abogados corrieron.á oirme. La cosa era dema - 
siado cómica para que asi no sucediese: un mu- 
sico defendiendo á un reo de muerte! Figurese 
usted si escitaria la curiosidad general! A fé 
mia que es preciso tener ya un pie en el buque 
que nos ha de llevar á usted á California, para 
seguir un consejo como el que usted me dió. 
Por lo demas, la esperanza de los curiosos no 
quedó burlada Úree usted que tralé de discul- 
par al delincuente, cuya defensa habia acepla- 
do, y que era un solemne bribon? 

Mar. Ay Dios mio! qué biciste? 

Car, Hice resaltar todas las circunstancias del 
crimen, probando que era aun mas odioso de lo 
que se suponia. En fin, puse al reo en la im- 
posibilidad de librarse de una sentencia de 
muerle. 

Max. Y de ese modo le defendiste? 

Car. Habia usted de oir los murmullos del públi- 
co, escandalizado de semejante detensa; habia 
usted de ver á los abogados ahogar las carcaja- 
das poniéndose los pañuelos en la boca: por úl- 
timo, parece que he llevado tan lejos la nece- 
sidad de hablar segun mi conciencia, que un 
jurisconsulto célebre, indignado de semejante 
singularidad, solicitó inmediatamente presen- 

- tar bajo un nuevo aspecto la defensa del acu- 
sado. i 

Max. (Hola! recibió mi carta átiempo) 

Cas. Pero el procurador general no lo consintió. 
Para acabar... ay tio, tio!... , 

Mar. Adivino lo demas: el reo á quien tu defen- 
diste tan bien, fué condenado. 

Cax. No señor, fué absuelto, absuelto despues de 
un magnifico discurso del procurador general, 
quien sostuvo, que un hombre asi defendido, 
merecia toda la indulgencia, toda la piedad del 
jurado, añadiendo que habia tantas circunstan- 
cias atenuantes, sin contar mi defensa, que casi 
aun no existia el crimen. De suerte que un pí- 
caro execrable, un asesino odioso, vaá deberme 
la vida. í 

Mas. (levantándose.) Consuélate: un día de estos 
tu hermano el abogado te proporcionará eldes- 
quite haciendo condenar á un'inocente. 

Car. (furioso.) Tio, basta de bromas, basta de pa- 
radojas, basta de burlas! Le he abandonado á 
usted mi voluntad, mas no mi razon, y quiero 
saber el significado, la moralidad de la comedia 
en que hemos sido sobrado dóciles aclores. 
Hable usted; cuál fué su fin al imponerme 
el irremisible deber de ir al tribunal? Responda 
usted. h 4 

Mas, Si gustas oir la historia de Alcibíades .. 

Can. (con furor.) Tio!.. 


ESCENA: VIT 
Dichos, FLavia, ÁDELA, 


Eta. (muy conmovida.) Gracias al cielo que esta- 
mos en casa! 

Abg. (lo mismo.) Crei que no llegábamos nunca! 

Mar, (La tempestad se aproxima!) 

ADE. (corriendo á la chimenea y calentándose las 
manos.) Estoy trémula de frio! 

Car Dios mio! Qué lrages son esos? Han repre- 
sentado ustedes alguna farsa en un teatrillo de 
la feria? 

Fra. an ironia.) Qué, note gustan nuestros ador- 
nos? > 3 

Car. De dónde vienen usledes? 

ADE, (con voz cortada.) Venimos del bosque de 
Bolonia! 

Fia. Donde hemos estado en carretela abierta. 

Car. En el bosque de Bolonia? 

fia. Y hemos hecho efecto, profundo efecto! 

Mar. No podia menos! ' 

Eta. Hola! Lo esperaba usted, señor mio? Se su- 
bian sobre las sillas para vernos mejor! 

Mar. Eso es lo que se llama un triunfo! 

FLa. Si, el triunfo del ridiculo. La multitud nos 
sitiaba, nos rodeaba por todas partes, y llevába- 
mos escolta á los dos lados del carruage. «Quie- 
nes son esas nobles estrangeras?» Preguntaban 
todos con irónico respeto, y les respondian: «La 
una es la sola de copas, y la otra la sota de bas- 
tos.—No tal, replicaba un Lercero; son dos mues- 
tras vivientes de un rico comerciante, que vie- 
nen á enseñar las nuevas lelas que ba recibi- 
do, y á repartir anuncios y prospectos.. 

Cul ido quizá demasiado lejos? Pero no, 
no: ú 

Fra. Luego, algunos caballeretes insolentes ve- 
nian a decirle al oido á mi sobrina: Qué bonita, 
qué preciosa está usted! 

Mar. Y tenian razon! 

Car. Nola tenian tal! 

Mar. Te equivocas! 

Cas. Quién se equivoca es usted. 

ADE. Y á mi tía la decian, comparándola á las es- 
tátuas del jardin de las Tullerias, que tenía la 
nobleza de Cleopatra, y las espaldas tan bellas 
como Venus. 

Mar. Es verdad; la hacian justicia complela! 

FL. Ah! con que esa es su opinion de usted acer- 
ca de mis espaldas? á 

Mar. En usted solamente consistió no haberla 
sabido hace diez años. 

Fua. Soy muy poco curiosa, señor mio, y ya lo vé 
usted, puesto que preferi quedarme soltera á 
tratar de saber esa opinion; y hoy, aun más que 
entonces quizás, profeso la mas completa indi- 
ferencia hácia esa especie de enigmas. 

Mar. Enigma es el nombre con que se califican 
ordinariamente y sin razon, las verdades que 
no se toman algunos el trabajo de descubrir. 

ADE (Por qué se hablarán asilos dos?) 

Fa. Usted llama verdad á una groseria... 

Mar, Señora... 

Eta. A una groseria brutal y sin ejemplo. Guando 
se ama, cuando se respeta á una muger, no se 
la escribe en el momento de ir á darle su nom- 
bre, cartas como la que... - 

Mar. Va usted á saber porque escribi aquella 
carla. 


DE ÁLCIBIADES. 


FLa, Es inútil: hay esplicaciones que son nuevos 
ultrages para quienes las oyen... 
Mar. No obstante.. 


Fra. Y nuevo ridiculo para quien las dá. Si al cabo 


de diezaños he cedido en fin, á su burlesco ca- 
pricho de usted, si hequerido esponerme á la 


injuria de su curiosidad, es porque se trataba |. 


de decidir 4 mi sobrina, vengando, lo confieso, 
mi amor propio ofendido, á acceder á una de 
sus mil manias de usted; y como la suerte de 
Adela ha dépendido hasta ahora de usted... 

Abe. (De qué manias hablará?) 

Fra: Pero satisfágase usted: acabamos de pasar 
públicamente por dos provincianas estravagan- 
tes, por dos caricaturas, por dos locas, escapa- 
das de una casa de Orates .. 

ADE. A mi lo que mas me ha afligido... 

Car. Por qué lloras, Adela? 

Ape. Es que nos ha visto Mr. de Ferrieres. 

Mar. (Bravisimo!) : 

Car. Pero digánme ustedes ya quien les ha obli- 
gado á ponerse asi en espectáculo... 

Fa. (por Marcial.) El señor! ) 

Can. Usted, siempre usted, eternamente usled? 
Por lo visto se ha propuesto perdernos, hun- 
dirnos, arruinarnos! (con violencia mal reprimi- 
da.) Ah! Si no fuese usted quien es, yo le diria 
ahora mismo: Salga, salga usted de mi casa! 


ESCENA VIII. 
Dichos, Luis, NELSON. 


Nun, (saliendo y cerrando la puerta.) Este caballero 
saldrá de ella, pero no por la puerta. (abre la 
ventana de la derecha, y coloca delante una silla.) 
Vamos, no hay mas que un pino de altura. 

Maz. Qué significa?... 

Neu Ademas, la calle está bien empedrada, 

Mar. No comprendo... - 

Net. (precipitándose hácia Murcial.) Quiere usted 
que yo le ayude, señor mio? 

Mar. (4 Carlos y á Luis que se han adelantado para 
protegerle.) Dejadle, dejadle. (4 Nelson.) Hola, 
señorito, qué liene usted? (se sienta sobre la me- 
sa, ycruza las piernas.) . 

Net. Lo que tengo? Vuelvo del sermon... 

Mar. Y muy poco convertido, segun parece. 

NL, (cómicamente irritado ) Donde todo el mun- 
do se ha mofado de mi. Las personas ele- 


gantes se han sonreido maliciosamente al ver- |. 
me, no escaseándome sus burlas ni sus epi- 


gramas; y en el instante en que el predicador 
esclamó: — Quién es el mas culpable de lodos 
vosotros, para que yo le recomiende á las ora- 
ciones de los fieles, á fin de que no se vea re- 
ducido á cenizas por las llamas del infierno? 
Una condesa vieja, encaramada en una silla al- 
tisima, á quien me acuerdo de baber visto pin- 
tada en un tapiz, dejó caer como por casuali- 
dad su abanico sobre mi cabeza. 
Mar. Seria la fatalidad! 
Net. Noseñor; era una divinidad muy moderna, 
desconocida de los griegos y de los romanos, 
¿pero muy amiga de usted. No haré aqui su re- 
trato, porque es el de usted. Cara burlona, ges- 
to de sátiro, boca entreabierta, nariz puntia- 
guda, mirada en que se lee toda la sinceridad 
de una profesion de fé política... en fin, era la 
mofa, el escarnio! 
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Fria (Esto va siendo muy divertido!) 

NeL. Al ruido de aquel abanico caido sobre mi 
cabeza, todo el mundo se echó á reir: el predi- 
cador mismo casi no pudo contenerse; y hasta 

- el sacristan, y hasta los monacillos.. En fin, to- 
do el mundo se rió de mi. Yo -escapé de alli. 
confuso y avergonzado, creyendo que me per- 
seguia, que me azuzaba una legion entera de 
demonios. Pero no tiene usted la culpa, sino yo 
que tuve la debilidad, la tonteria de escuchar- 
le. . Con que salta usted? 

Mar. Y sies suya la culpa, por qué quiere?... 

Net. Si solo fuera el sermon! Pero no. es por eso; 
es por esto! (saca un periódico y lee.) > 

Luis. Qué es? ; 

abs Agnna nueva atrocidad de este peligroso 
io! 

Net. Es la sentencia que le condena ála penadel 
primer piso sin escalera, y juro á ustedes por 
todos mis abuelos que la sufrirá. (4 Marcial.) 
Ademas, ya que va usted á ser representante 
debe acordarse del 18 de brumario; sus valero- 
sos colegas de usted saltaron entonces por las 
ventanas, enseñándole asi el camino! Pero oigan 
ustedes, oigan ustedes lo que dice este perió- 
dico que acaba de publicarse. (lee.) «Hoy á las 
dos de la tarde, un accidente terrible ha alte- 
rado la tranquilidad de la calle de Michodiere, 
generalmente tan pacifica. Un jóven se ha le- 
vantado la tapa:de los sesos por la hermaua de 
un compositor, de un abogado, que viven en la 
casa núm. 7, debajo de las ventanas de suama- 
da, la señorita Adela M ... 

ADE. (en el colmo de la sorpresa.) Gran Dios! 

Car. Ab' 

Fa. Por mi sobrina? 

NeL. Espérense ustedes. (lee.) «Hemos recogido 
noticias exactas acerca de este trágico acon- 
tecimiento, y sabemos que el joven no era 
un diplomático ruso, ni un viejo escocés, ni 
un principe indio, como se aseguraba, sino 
cierto elegante muy conocido en la alta: so- 
ciedad ,llamado Mr. Nelson de F...» 

Esa. Es posible? 

Ane Eso dice? 

NgL. Y mucho mas aun. lee.) « El incidente 
notable de esta trágica historia, es que quien 
ha prodigado al herido auxilios mas efica- 
ces é inteligentes, ha sido Mr. Luis Mar- 
cial, joven abogado de singular talento. 

Luts. Yo le he prodigado auxilios? , 

Net. (lee.) « Habiendo sangrado inmediatamen- 
te á Mr. Nelson de £...» 

Luis. Yo sangrarte? : 

xen. (lee.) «Aplicándole numerosos apósilos, y en 
fin, ¡cosa inaudita ! estrayéndole bábilmen- 
te las dos balas que se le habian introducido 
en la cabeza.» 

Luis. Esto es demasiado! Y cuando sesepa la 
verdad!... 

Mar. La verdad! Acaso se sabe nunca? 

Abs. Qué pensaria Mr. de Ferrieres. si llegase á 
leer...? 

Ne. No he acabado aun, (lee.) «El proceder del 
noble jurisconsullo, es tanto mas digno de 
gratitud y de elogio, cuanto que para dispen- 
sar sus cuidados al herido, tuyo que hacer 
que su hermano fuese á defender en su lugar 
una causa, en la cual debia esperar Un gran 


14 LA CILA DEL PERRO 
triunfo oratorio.» (4 Marcial,) Esto pasa to-. Car: Es evidente que te vuelve á llamar Mma. de 


dos los limites! No hablo de mi, pero hacer 
que sus sobrinos de usted sean la fábula, la 
irrision de todo Paris! 

Car. (á Marcial.) Es usted quien ha escrito este 
artículo? 

NgL. Que si es él? Vamos, atrévase usted á ne- 
garlo. . 

Luis. (No bay la menor duda!) 

YLa. (á Marcial.) Admiro la calma, la sangre fria 
de usted! : 

NEL, (solemnemente á Marcial, siempre sentado s0- 
bre la mesa.) Caballero, antes de abandonar 
este mundo, quiere usted espresarnos su últi- 
ma voluntad? : 

Mar. Alcibiades poseia todas las dotes posi- 
bles... (movimiento general de impaciencia.) 

NEL. Basta! 

Mar. Todos los atractivos fisicos é intelectua- 
les... 

Net. Basta, basta. 

Mar. Y tenia un perro magnífico... 

Nat. Basta, basta, basta! ' y 

Mas. (acercándose á Nelson.) Entonces le contaré 
á usted otra bistoria. (colocándose enmedio de la 


escena.) He conocido á un oficial de caballeria 


quetenia un puño de hierro... 

NeL. La ventana... 

Mar. Cierto dia, un impertinente quiso hacerle 
el agasajo con que usted me brinda; la venta- 
na estaba abierta, y cogiendo el militar al ne- 
cio, asi, (las palabrasindican la accion.) por el 
brazo, le levantó en el aire, y le arrojó. á la 
calle... 

NL, (asustado.) Caballero... (Carlos y Luis los se- 
paran ) ' 

Mar. Yo soy aquel oficial de caballeria; con que 
déjenme ustedes acabar la comparacion. 


ESCENA IX. 
Dichos, el PorTERO. 


Por. Mr. Nelson, Mr. Nelson, afuera está un 
criado que viene buscándole á usted, y dice 
que le entregue esta carta en mano própia. 

NeL. A mi? 

Por. Si señor. : 

Net. Y aguarda respuesta? 

Por. Dice que no. 

Net. Está bien. (vase el Portero.) Es de Mma. de 
San German. (mirando la carta.) 

Mar Leala usted! 


Net. (leyendo.) «Muy señor mio: la escelente con- | 


ducta de usted, su comportamiento ejemplar 
hoy en el sermon del P. Ravaignac, han con- 
solado á cuantos tuvieron la dicha de gozar de 
aquel espectáculo edificante.» Qué significa..? 

Mar. Prosiga usted. 

Net. Esta es una burla amarga. 

Mar. Prosiga usted, le digo. : 

Net, (leyendo.) «Yo por mí parte he quedado en- 
cantada, yesa accion disipa muchas preven- 
ciones, habiéndole conquistado á usted: el 
aprecio de mi prima la respetable marquesa 
de Richebois .. (interrumpiéndose.) La brujadel 
ábanico! (leyendo. ) «Sirvase usted, pues, venir 
mañana á mi casa; deseo disculparme con us- 
ted, y ofrecerle quizás otra cosa mejor.» He 
leido bien?  ' 


San German. 

Luis. Para darte su hija. 

Nut. (con mucha cortesia á Marcial.) Caballero, 
quiere usted hacerme el gusto de continuar la 
historia de Alcibiades? 

Mar. Tenia un perro magnífico... 

Fer. (dentro.) Es inútil que me anuncie usted! 

Fia. Mr. de Ferrieres! 

Abu. Es él! 


Mas. (ap. sacando el reló.) Pues llega con diez 


minutos de atraso. 


ESCENA X. 
Dichos, FEREIERES. 


-Fer. (d Luis y á Carlos con efusion; saca en la ma- 


no un periódico que arruga.) Amigos mios, mi 
visila debe sorprenderos, pero estoy tan in- 
dignado... (viendo á los demas personages.) Ah! 
Perdonen ustedes... 

Mar. Continue usted: 
cion? 

Fea. (confuso.) No sé si debo... no esperaba..... 

Car. Esplicate... semejante emocion... 

Fez, (á Carlos y d Luis.) Acababa de salir de 
vuestra casa, queridos mios, donde babiais 
consentido en demorar tres años mi matrimo- 
nio con vuestra hermana, cuando esta en un 
lrage que no indica ciertamente tristeza, cor- 
ria inmediatamente á pasearse en el bosque de 
Bolonia. Yo estaba alli tambien.. habia ido lle- 
vado por una dulcecostumbre. Si, si; la he vis- 
Lo á usted, señorita. pres 

Abg. Y yo á usted, caballero. 

Max. (4 Adela, bajo ) Cállate! 

Fer. Y algunos jóvenes... Qué audacia! Qué im- 
prudencia! la seguian, yla hablaban 4 usted!.. 


por qué es esa indigna- 


Se atrevian á bablarla! Y usted los atendia! -* 


ADE. Es falso! Es falso! Ñ y 
Fez. Y esto, es falso? (desdobla un periódico.) Lo 
dice el Mensagero, periódico de la noche. (lee.) 
«Mentis dado al Monitor de latarde, Aconteci- 
miento trágico de la calle de la Michodiere. 
Señor Redactor: Ruego á usted se sirva pu- 
blicar en su apreciable periódico, que tanto 
no es cierto que yo me haya suicidado por la 


señorita Adela M..., cuanto queá la hora en 


que se pretende me malé, estaba en el sermon 
del P: Ravaignac en la catedral; y puedo ase- 
gurar por otra parte, que la señorita en cues- 
tion, hermana del joven abogado y del joven 
compositor, debe casarse dentro de ocho dias 
con un primo suyo. Soy siempre, Sr. redactor, 
etc. Nelson de E...» ' 
Net. Otra vez yo? 4414 A 
Mar. (á Nelson, bajo.) Nome desmienta usted, 6 
no sabrá nunca el fin y la moralidad de la his. 
toria de Alcibiades. ed. y 
Fzx. (4 Adela.) Con que se casará usted con otr 
que conmigo ? Es imposible! Es imposible" 
cuando despues de invocar nuevamente la 
bondad de mi padre, laternura de mi madre, 
consienten al cabo en que nuestro matrimo- 
nio se verifique al momento. 
ADE. Juro á usted que... 
Man. (interrumpiendo d Adela.) Está bien: vere- 
mos... veremos de vencer la tenaz resistencia 
de misobrina. 


- dec 


DE ÁLCIBIADES. 


ESCENA XI. 
Dichos, el PorTkERO. 


Pow, (anunciando.) El director del teatro de la 
Opera cómica. 

Car. El director? Será cierto? 

Mar. (con énfasis.) Que espere. 

Por. (repitiendo hacia afuera.) Que espere! (á 
Luis.) Y para usted, señorito, esta carla. 
(vase.) 

Mar. (á Carlos.) Está recibida tu ópera. 

Car, Recibida? Lo cree usted?- 

Mar. Te respondo de ello. Triunfas del composi- 
tor húngaro: tu defensa ha destruido sus for- 
tificaciones. 

Luis. (despues de leer la carta, con alegria.) Estoy 
nombrado! Qué mudanza tan repentina! 

Mar. No debes admirarte; tenia que suceder 
asi! Tu operacion quirúrgica te pone en la opi- 
nion al nivel grotesco y singular del pol- 
kista de la princesa Aloisa de Kirchberg. 

ADE. Cualquiera diria que ha previsto usted cuan- 
to ocurre. 

Fa, Ciertamente! 

Mar, Alcibiades solo, ese ilustre, ese sublime lo- 
co, es el que todo lo ha previsto; áél es á 


quien debemos dar gracias, si todos estamos 


aqui contentos... todos menos usted, señora, 
(á Flavia.) á laque quiero tributar una solemne 
reparacion. (tendiéndole la mano.) Le parece á 
usted esta suficiente? 

Car. (á Flavia.) Tia, sea usted dos veces nues- 
tra tia. 

Fa. (4 Marcial.) Y ha esperado usted diez años! 

Mar. Esperaba á haber visto sus espaldas de 
usted. 

¿¿Fta. Otra vez? 

Nr. (Era capricho!) 

Fra, Pero vamos, por qué? . por qué? (PFerrieres 
retira á Adela á un lado, para que no oiga lo que 
los demas dicen.) : 

Max. Porque la primera noche de mi otro casa- 
miento, cuando mi muger y yo nos encontra- 
mos solos en la alcoba nupcial, noté, señores, 
noté con horror, con espanto... que mi esposa 
era jorobada!- 

Neu. (riéndose á carcajadas.) Jorobada! 

Mar. Del lado izquierdo, como Alejandro el 
Grande. Felizmente no tuve herederos; pero 
ahora deseo infinito tenerlos para dejarles mi 
fortuna, porque soy rico, muy rico. 

Cas. Y aquellas desgracias? Y aquellas bancar- 
rotas? 

Maz. Pura invencion! Mi pretendida miseria no 
erasino un medio imaginado para escitaros á 
salir de la vuestra. He abi mi historia. 

Nut. Pero, y la de Alcibiades? 

Topos. (con el mismo ¿nterés.) Si, si; la de Alci- 
biades! 

Mar. Noos la he contado ya? 

Topos. No! . 

Mar. Pues siéntense ustedes, y escúchenme. 
(todos se sientan, y Marcial enmedio.) Alcibiades, 


amigos mios, despues de haber sido el favorito 
de la gloria, el leon, segun se diria ahora, de 
la sociedad ateniense, se quedó un dia muy 


sorprendido al no oir hablar sino de sus deu- 
das, de sus apuros, de sus vicios... Su estrella, 
pues, se eclipsaba. Y qué hizo para detener la 
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corriente de la opinion, para llamar hácia otra 
parte la atencion de sus frívolos conciudad1- 
nos? Hizo una gran cosa, que fué un rasgo de 
genio! Cortó la cola á su perro, un perro mag> 
nífico, que le seguia siempre por las blancas 
callesde Atenas. Esto causó gran algazara en 
la ciudad: la derrota de las Termópilas, la vic* 
toria de Salamina produjeron menor sensa- 
cion que esta nolicia —Alcibiades ba cortado 
la cola á su perro! —Desde entonces todo el 
mundo volvió á hablar del jóven capitan, pero 
de muy diferente manera.— Por Juno ! es- 
.clamaban ! Habeis encontrado á Alcibia- 
des ? Habeis visto su perro?— Qué orígi- 
nal, qué gracioso es Alcibiades!—Vive Júpiter 
quetiene ingenio! —Y cómo es que dejan sin 
emplevoá un ciudadano tan distinguido?—En 
suma, no se habló ya de Alcibiades sino con el 
mayor interes. —Pericles mismo, el gran Peri- 
cles, arrastrado por el flujo siempre creciente 
de la voz pública, le nombró general de los 
egércitos del Peloponeso; y asi Alcibiades, im- 
pulsado por la inmensa popularidad de su 
perro, ganó la famosa batalla de Bizancio. (se 
levanta.) Que su historia sea la vuestra, hi- 
jos mios; que sea la de todo el mundo. Si la 
sociedad habla de uno de un modo muy des- 
favorable, y es su historia de usted, amigo 
Nelson; Ó si le olvida á pesar de sus virtudes 
y buenas cualidades, y es vuestro ejemplo, so- 
brinos y sobrina, cortad pronto la cola de 
vuestros perros Todos estabais perdidos sin 
remedio, y yo os veia rodar al abismo de la 
modestia, inclinándoos á lo sublime de una 
manera espantosa: he tenido compasion de 
vosotros; os he alargado la mano, os he salva- 
do.... Si, salvado á todos... haciéndoos á todos 


ridículos. 
ESCENA ULTIMA. 
Dichos, el PortuEro. 


Por. Señores, la calle está llena de carruages, 
de personas que vienen, al baile que ustedes 
dan esta noche. : 

Mar. (con orgullo triunfante.) Son los atenienses 
que llegan! A 

Nut. (quitándole al portero un periódico que trae 
en la mano.) Qué papel es ese? 

Por. Toma! El periódico La Risa! 

NEL. (desdoblándolo.) Hola! La casa de fieras po- 
liticas! Qué veo! Mr. Marcial, su caricatura de 
usted! (todos se acercan y se rien á carcajadas.) 

Topos. Ja, ja, ja! 

Mar. Mi caricatura? Ah! Ahora si que estoy se- 
guro de ser elegido diputado! Mi perro tiene 
tambien cortada la cola, porque el ridiculo... 
El ridículo antiguamente mataba... 

Wat. Si, antiguamente; pero ahora con frecuen- 
cia es la fortuna, y dá la vida! 


FIN DE LA COMEDIA. 

JUNTA DE CENSURA DE LOS TEATROS 
DEL REINO.— Aprobada en sesion de 14 de di- 
ciembre de 1850.—Es copia deloriginal censura- 
do.= Rafael Perez Vento. 

MADRID, 1850, 

¡MPRENTA- DE VICENTE DE LALAMA, | 

Calle del Duque de Alba, n. 13. 
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El vaso de agua ,ó los efectos y las 
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Mas vale tarde que nunca, t, 1. 
Muerto civilmente, ti 1. 
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